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  CAPÍTULO PRIMERO


  El sol caía a plomo.


  Con virulencia.


  Los tres jinetes detuvieron sus jadeantes monturas. Los flancos de los animales aparecían bañados en sangre, sudor y tierra. También los tres hombres cubrían su vestimenta por una fina capa de polvo rojizo.


  Uno de los jinetes se despojó del sombrero de ancha ala y copa aplastada. Con el dorso de la mano barrió parte del polvo y sudor acumulado en su frente. Su pelo rojizo quedó al descubierto.


  —Estamos cerca. Tan solo unas cinco millas de camino.


  —¿Es buena idea, Paul?


  El que había formulado la pregunta era un individuo extremadamente delgado. De felinos ademanes. Sus diminutos ojos brillaban con fuerza, siendo la nota más característica de su alargado rostro.


  —¿Buena idea? —repitió el de pelo rojizo—. ¡Maldita sea, Jack! Ya lo hemos discutido y decidido. Echa un vistazo a tu hermano. ¿Cuánto tiempo crees que podrá seguir manteniéndose sobre la silla? Hemos burlado a los rurales. Retroceder hacia el Pecos sería encontrarlos de nuevo. ¡Y están ansiosos por el pellejo de los McClure! No hay otra solución, Jack.


  Jack McClure empequeñeció aún más sus diminutos ojos para posar la mirada en su rezagado hermano.


  Paul tenía razón.


  Terry, el más joven de los McClure, apenas se sostenía sobre la silla. Semiencorvado. Con una cadavérica palidez bañando sus facciones y los azules ojos nublados por la fiebre. En su pierna derecha, arriba del muslo, le había sido aplicado un torniquete que era impotente de contener la sangre que brotaba abundante. El pantalón se había teñido de rojo goteando sobre la bota tejana.


  —¿Tú qué opinas, Terry?


  Los vidriosos ojos de Terry McClure contemplaron alternativamente a Paul y Jack. Forzó una sonrisa.


  —Dejadme, hermanos. Llegaré solo. Vosotros seguid camino hacia la frontera. Nos reuniremos en México.


  Paul rio en estridente carcajada. Su pelo rojo mecido por el viento. Era el mayor de los hermanos McClure. Treinta y cinco años. Dos más que Jack y seis mayor que Terry. También en corpulencia doblaba a sus dos hermanos.


  —¿Has oído eso, Jack? ¡Nuestro hermanito ya está delirando! Dejarte solo y cruzar la frontera. ¡Ira del Averno!... No te vamos a abandonar, Terry. Tu destino es el nuestro. Al morir papá juré sobre su tumba protegeros y apartaros de las malas compañías.


  —Seguro, Paul —rio también Jack—. Nos has apartado de los sheriffs, rangers, marshals y demás gentuza.


  —Era mi deber, hermanos —prosiguió el mayor de los McClure ignorando la ironía de Jack—. Seguiremos juntos.


  —Es una estupidez arriesgar el pellejo por mí.


  —¡Cierra el pico, Terry! Estupidez sería dejarte y cruzar la frontera con los bolsillos vacíos. México es un país maravilloso siempre que se tenga dólares en abundancia. Nosotros no tenemos un centavo.


  Jack McClure soltó un salivazo alcanzando de lleno a una lagartija que asomaba tímidamente por entre unas rocas.


  —Cierto, Paul. En Sandys Hill todo salió mal. Después de madurar el asalto al Banco durante varias semanas aquella maldita vieja lo echó todo a rodar. ¡Ya teníamos el botín en nuestro poder! ¡Alrededor de los treinta mil dólares! Suficientes para largarnos a México.


  Paul McClure asintió con apesadumbrado gesto.


  —Sí... ¿Por qué tenía que estar aquella maldita vieja en el Banco? ¿Por qué? Comenzó a chillar como una endemoniada. El error de Terry fue no cerrarle la boca de un balazo.


  —Le propiné un buen culatazo en los morros —dijo Terry disculpándose.


  —Te demoraste unos segundos.


  —Dudaba entre apretar el gatillo o el culatazo.


  —Pues esos segundos de indecisión fueron suficientes para que el sheriff acudiera con sus hombres. Perdimos el botín y por poco dejamos también el pellejo. Esa bala que llevas en la pierna te hará recordar por mucho tiempo Sandys Hill, Terry. Tampoco olvidarás que es preferible no andarse con contemplaciones y actuar rápido. ¡Maldita vieja...!


  Jack McClure ahogó un suspiro.


  —¡Ah, diablos!... Era nuestro último golpe en Texas. Planeado a conciencia. Ya me veía en Chihuahua, Veracruz o Durango, rodeado de lindas mexicanas de grandes ojos negros como el azabache, de redondeadas caderas y generoso busto... ¡Todo se ha ido al diablo!


  —Fue por mi culpa...


  —No digas eso, Terry. Algún día tenía que salirnos mal. Ya estamos muy vistos en Texas. Los rurales nos acosan sin descanso.


  —No solo los rurales —murmuró Jack con lúgubre voz.


  Por primera vez el anguloso rostro del mayor de los McClure se ensombreció. Entornó los ojos trazando sus labios una firme línea.


  Dura.


  Feroz.


  —Indio Jeff está muy lejos de nosotros. Le hemos burlado en Llano Estacado, ¿no es cierto?


  —Dudas de tus mismas palabras, Paul. Indio Jeff sigue nuestro rastro desde hace meses. Jamás abandona una pieza. Nosotros tres representamos para él ocho mil dólares. Vivos o muertos. Indio Jeff tiene por fea costumbre entregar a sus víctimas sin vida. En algunas ocasiones presenta a las autoridades únicamente la cabeza. Indio Jeff es el cazador de recompensas más cruel y famoso de Texas. Cuenta con varios hombres rápidos con el revólver. En Abilene estuvo a punto de liquidarnos, ¿recuerdas?


  Paul McClure profirió una soez maldición.


  —¡Ira del averno! ¿Qué hacemos aquí parados? Terry se desangra como un cerdo. Indio Jeff y los rurales siguen nuestra pista. No tenemos un centavo para huir a México. El rancho de nuestro hermano Frank está a cinco millas de aquí. ¿Todavía dudamos?


  Terry se inclinó sobre su montura alargando la diestra hacia la pierna herida. La sangre se filtró por entre los surcos de sus dedos. Su rostro, algo aniñado por los azules ojos, se crispó en un rictus de dolor.


  —Frank no nos recibirá con los brazos abiertos.


  —¡Es nuestro hermano!


  Jack McClure se llevó a la boca un trozo de tabaco de mascar. Sonrió burlón ante la exclamación del mayor de los McClure.


  —Nuestro hermano... Terry tiene razón. Paul. Nosotros somos basura para Frank, se avergüenza de nosotros. De seguro no nos recibirá con los brazos abiertos. Puede incluso que nos entregue al sheriff de Brook City.


  —¿Frank? ¡Estáis locos! —protestó Paul aunque no muy convencido—. ¡Es un McClure! ¡Es nuestro hermano! ¡Con nuestra misma sangre!


  —¿Qué tiene de especial la sangre de los McClure? Es roja, Paul. Como todas. Los McClure carecemos de escrúpulos. Por un dólar soy capaz de vender a mi abuela. Tú mismo has dicho que Frank lleva nuestra sangre. Cuatro mil dólares por tu cabeza, Paul. Dos mil por la de Terry y dos mil más por la mía.


  —Frank no nos traicionará.


  Jack se encogió de hombros.


  —Puede que tengas razón. ¿Recuerdas nuestro último encuentro? Frank nos advirtió de que no quería volver a vernos.


  —De eso hace ya muchos años. La guerra había terminado y Frank no aceptó nuestras primeras fechorías. En Gennsburg todos sabían que Frank era hermano de los temidos McClure. Por eso se largó al sur de Texas estableciéndose en las proximidades de Brook City. Ahí nadie le asocia con los pistoleros McClure. Es un respetado y honrado granjero.


  Jack McClure volvió a escupir despectivo.


  —Un McClure destripando terrones... Si papá levantara la cabeza...


  —¡Se uniría a nosotros para robar en el Banco de El Paso! —rio Paul en alegre carcajada—. Bien, muchachos. Estamos a cinco millas del rancho de Frank. Puede que no seamos bien recibidos, pero Terry necesita con urgencia extraerle la bala y descansar. No tenemos otra solución. Si Frank no nos recibe con cariño le obligaremos a punta de revólver.


  —¿Cuánto tiempo estaremos?


  —Una vez repuesto Terry nos largaremos a México.


  —¿Con los bolsillos vacíos?


  Paul McClure sonrió mostrando una nívea y bien formada dentadura. Sus ojos adquirieron fuerte brillo.


  Contempló a sus dos hermanos.


  —Antes de cruzar la frontera dejaremos sin un centavo el Banco de Brook City. Será nuestra cordial despedida a Texas.


   


  CAPÍTULO II


  La casa era de una sola planta. Rectangular. Cuatro níveas columnas sostenían el amplio porche. Ventanas enrejadas al viejo estilo californiano. Una alta empalizada circundaba la casa y las caballerizas. En una pequeña cerca se hallaban una veintena de cabezas de ganado.


  Selecto.


  Del tipo Herefords.


  Los tres jinetes se detuvieron bajo el arco de la empalizada.


  El sol acudía ya a su encuentro con el horizonte proyectando sus últimos y dorados rayos a espaldas de los jinetes.


  Paul McClure fue el primero en cruzar bajo el arco de la empalizada. El sombrero sobre la frente y un retorcido cigarro humeando en sus labios. Tras él Jack y Terry. Este último doblado sobre la silla de montar y con cadavérica palidez marcada en sus mejillas.


  Un hombre permanecía junto a la cerca del ganado.


  Arqueó sus pobladas cejas al divisar a los tres jinetes que se aproximaban decididos.


  —Buenas tardes, amigo —saludó el mayor de los McClure.


  —¿Qué buscan aquí?


  La respuesta del hombre hizo chasquear la lengua de Paul McClure. Instintivamente arrugó la nariz.


  Como si algo le oliera mal.


  —¡Ah, infiernos!... Que lejos queda ya la vieja hospitalidad de Texas. Mi hermano está herido y necesita cuidados.


  El hombre de las pobladas cejas no se impresionó al contemplar la sangre que manaba de la pierna derecha de Terry. El aspecto de los tres jinetes le resultaba poco tranquilizador.


  Pistolera baja y el punto de mira del «Colt» limado.


  No.


  No inspiraban confianza.


  —Aquí no podrá curarle. Un par de millas más al norte está Brook City. Allí encontrarán un buen doctor.


  —¿Este es el rancho de Frank McClure?


  —Sí.


  —Entonces ya hemos llegado a nuestro destino —dijo Paul McClure presionando con suavidad los ijares de su montura.


  El hombre de las pobladas cejas cometió el error de cerrarle el paso.


  —Oiga, no pueden...


  El mayor de los McClure sonrió a la vez que proyectaba su pierna derecha. La bota se estrelló contra la boca del individuo obligándole a caer. Se incorporó al momento escupiendo un par de dientes.


  Jack McClure también intervino.


  Desenfundó el «Colt» golpeándole con el cañón tras la oreja izquierda. El hombre perdió el conocimiento desplomándose por segunda vez.


  —Tienes razón, Paul. Ya no existe la hospitalidad del Oeste. ¡Qué tiempos...!


  Los tres McClure rieron en estridentes carcajadas aproximando sus monturas al corche de la casa.


  No llegaron a desmontar.


  La puerta se abrió bruscamente para dar paso a dos individuos. Uno de ellos empuñaba en su diestra un «Colt» del 45. Los dos hombres representaban una misma edad. Oscilando en los treinta años.


  Los hermanos McClure continuaron sonriendo.


  Sin importarles el hombre que les encañonaba.


  Sus miradas se centraban en el otro individuo.


  Extremadamente alto. Cercano a los siete pies de altura. Rostro de correctas facciones destacando unos grises ojos de acerado brillo. Lucía chaleco negro sobre camisa cremosa y pantalones oscuros. Cinturón canana con hebilla de plata. De la funda pendía un «Colt» del 44 modelo militar. Los pantalones embutidos en altas botas tejanas.


  Los grises ojos del hombre acentuaron su brillo al contemplar a los tres jinetes.


  Entreabrió los labios.


  —Guarda el revólver, Allen.


  El llamado Allen no obedeció.


  Parpadeó sorprendido por la orden de su compañero.


  —Han golpeado a Dennis... Sin duda son ladrones de ganado, Frank. No debemos fiarnos de...


  —Enfunda el «Colt». Les conozco bien —respondió el hombre de los grises ojos—. No son ladrones... de ganado.


  Paul McClure desmontó.


  Ampliando la sonrisa en sus carnosos labios.


  —Hola, Frank. ¿Qué es de tu vida?


  Frank McClure entornó los ojos a la vez que se acentuaba el metálico brillo. Sus labios dibujaron una dura sonrisa. Muy distinta a la de su hermano Paul.


  No respondió al saludo.


  Se dirigió de nuevo a su compañero.


  —Acude al cuidado de Dennis. Si regresan los muchachos no les inquietes. Estos... forasteros se marcharán pronto.


  Allen obedeció no muy convencido. A regañadientes abandonó el porche encaminándose hacia la cerca donde aún permanecía el desvanecido Dennis.


  Frank McClure cambió la expresión de su rostro. Sus duras facciones se suavizaron al contemplar la herida de Terry. No obstante inquirió con ronca y severa voz:


  —¿Qué hacéis aquí?


  —¡Lo sabía! —sollozó Jack hipócritamente—. ¡Sospechaba que nos ibas a recibir como si fuéramos perros sarnosos! ¡A nosotros! ¡A tus hermanos!


  —Abel también mató a Caín —murmuró Paul apesadumbrado.


  —¿No fue al revés?


  El mayor de los McClure se rascó ruidosamente la cabeza.


  —Es posible. Papa no nos dio muy buena educación, pero a cambio recibimos maravillosos ejemplos. ¡Qué gran tipo era papa! ¿Verdad, Frank?


  —He formulado una pregunta y quiero respuesta. Los McClure jamás faltaron a su palabra. Es vuestra única virtud. Prometisteis no pisar esta parte de Texas y dejarme en paz.


  —Nos tratas como apestados, Frank —protestó Jack.


  —Lo sois. Me vi obligado a dejar Gennsburg solo por el hecho de ser vuestro hermano. Hermano de los famosos y temidos McClure. Apenas establecerme aquí recibí vuestra visita.


  —De eso ya hace muchos años.


  —Cinco años, Paul. Soy feliz aquí. Nadie me relaciona con los buscados hermanos McClure.


  —¿Reniegas de tu sangre?


  Frank McClure sonrió despectivo.


  —Reniego de vosotros. Texas tiembla ante vuestro nombre y no me siento orgulloso de ello.


  Terry habló por primera vez.


  Con trémula voz y febriles ojos.


  Aún permanecía Semiencorvado sobre el caballo.


  —Me estoy desangrando como un cerdo... ¿Va para largo vuestra conversación?


  Frank McClure dudó unos segundos.


  Muy breves.


  —Ayudadle a entrar en la casa.


  Paul y Jack se hicieron cargo de su hermane herido. Guiados por Frank penetraron en la casa.


  El mayor de los McClure silbó con admiración.


  —¡Ira del Averno! ¡Has prosperado mucho, Frank! En nuestra anterior y única visita, hace cinco años, esto era una miserable cabaña, sin muebles, sin ganado... Ahora tienes una magnífica casa. ¿Cuántas reses, Frank?


  Frank McClure no respondió.


  Abrió la puerta correspondiente al amplio comedor.


  Allí se encontraba una mujer preparando la mesa.


  Una muchacha de extraordinaria belleza. De unos veintidós años. Pelo castaño oscuro que le caía majestuoso sobre los torneados hombros. Ojos color del ágata. La nariz pequeña, pómulos algo salientes y labios gordezuelos. Un vestido azul pálido con ribetes en el escote y mangas modelaba la perfección de su cuerpo. Senos erectos y cimbreante cintura acentuada por la suave curva de sus caderas.


  Los tres McClure parpadearon perplejos.


  También la muchacha les contemplaba estupefacta. Frank McClure hizo las oportunas presentaciones.


  —Es mi mujer. Anne, te presento a mis hermanos. Paul, Jack y Terry. Los famosos forajidos McClure.


   


  CAPÍTULO III


  El cuchillo al rojo vivo se aproximó lentamente a la pierna derecha de Terry.


  Empuñado por Paul.


  A los pocos minutos un penetrante y nauseabundo hedor a carne quemada inundó la estancia.


  El rostro de Terry se bañó de frío sudor. Permaneció con la boca firmemente cerrada. Las manos aferradas a los barrotes de la cama. Sin proferir un solo gemido de dolor.


  Paul escarbó en la herida.


  Como un carnicero.


  Una y otra vez hasta alcanzar la bala incrustada en la pierna de Terry. Este perdió el conocimiento. Sin llegar a ver la sonrisa de satisfacción de Paul mostrando la bala a los presentes.


  —¡Lo conseguí! ¡La guardaremos como recuerdo, Terry!


  —No puede oírte, Paul.


  —¿Se ha dormido? Tanto mejor. Necesita mucho descanso.


  Frank McClure dirigió una dura mirada a su hermano mayor.


  —De nada ha servido el sacarle la bala.


  —¿Qué quieres decir? ¿No lo he hecho bien? Permitir la presencia de un doctor nos perjudicaría, Frank. Nos denunciaría de inmediato al sheriff. Hay pasquines de nosotros por todo Texas. No podíamos correr el riesgo.


  —¿Por qué no le has quitado la bala antes?


  Paul quedó boquiabierto.


  —¿Antes? ¡Estás loco, Frank! El sheriff de Sandys Hill salió tras nosotros con más de veinte hombres. Los rurales nos siguen la pista. Indio Jeff nos pisa los talones... Detenernos para curar a Terry hubiera sido la perdición para los tres. Con la bala en la pierna sí podía cabalgar.


  —¿Quién es Indio Jeff?


  —Un admirador de nuestra cabeza —rio Jack con macabro sentido del humor—. ¿No es cierto, hermanos?


  —¿Cazador de recompensas?


  —Sí, Frank. Un mal sujeto. También él tiene la cabeza a precio en Nuevo México y Arizona. Pero ahora se dedica al honrado oficio de cazar forajidos. ¿Te das cuenta? Todo Texas contra nosotros. Detenernos y curar a Terry hubiera resultado una fatal equivocación.


  —Y ahora es demasiado tarde.


  —¿Por qué?


  —Terry perderá la pierna.


  Paul rio en carcajada carente de alegría.


  —Eres un pesimista, Frank. Siempre lo has sido.


  —Puede que tenga razón —comentó Jack muy serio—. Esta mañana la pierna de Terry ya empezaba a oler mal.


  —¡Está bien, maldita sea! A la noche iremos hasta Brook City en busca del doctor. ¿Contentos?


  —Ya es demasiado tarde —volvió a repetir Frank.


  —¡Al diablo contigo!


  Paul McClure abrió la puerta de la habitación.


  En el pasillo estaba Anne. La muchacha retrocedió instintivamente. Sin ocultar un leve temor.


  Frank y Jack también abandonaron la estancia.


  —Cuida de mi hermane, Anne. De seguro le aumentará la fiebre. Cambia los vendajes con frecuencia.


  —Sí, Frank. Lo que tú digas.


  La joven penetró sumisa en la habitación destinada al herido.


  Los McClure pasaron al comedor.


  Paul atrapó una botella de whisky que encontró sobre uno de los muebles. Sin molestarse en buscar un vaso se aplicó el gollete a los labios.


  —Tienes una mujer muy bonita, Frank. Y muy obediente. Así deben ser las mujeres. No te imaginaba casado, hermano. ¿Cuándo cometiste la idiotez?


  —Me casé hace un año.


  —¿Un año? Entonces aún no has tenido tiempo de arrepentirte, muchacho. Es curioso... Tú, el menor de los McClure, ya has formado un hogar. ¿Te van bien las cosas?


  —Hasta hoy, sí.


  —No te inquietes por nosotros, Frank. No queremos ocasionarte ningún disgusto. Tranquilo. Cuando Terry se recupere nos largaremos de aquí y podrás continuar tu plácida vida. Lo triste es no haber ocultado a tu mujer que somos los famosos y perseguidos McClure.


  —¿Por qué lo has hecho? —interrogó Jack.


  Frank McClure arrebató la botella a su hermano.


  Bebió largamente para luego pasar el whisky a Jack que esperaba turno con impaciencia.


  —Atine ya lo sabía. Al casarme con ella le conté todo. Confesé que era hermano de los McClure, de los forajidos más buscados de Texas. Sospechaba que algún maldito día recibiría vuestra visita y quise prevenirla.


  —Esperemos que, pese a ser mujer, mantenga la boca cerrada.


  Frank sonrió.


  Con marcado desprecio.


  —No os delatará. Tampoco lo hará Allan Bochner.


  —¿El fulano que nos apuntó con el revólver? ¿Acaso sabe que...?


  —Se lo diré.


  —¿Estás loco, Frank? ¿Sabes cuánto ofrecer, por nosotros? ¡Ocho mil dólares! Un bocado apetitoso que...


  —Allen Bochner es mi socio y amigo. Debe estar al corriente de todo cuanto ocurra en el rancho. Gracias a la ayuda de Bochner he convertido aquella miserable cabaña en esta casa. Hemos trabajado duro para proporcionarnos un bienestar que defenderemos a toda costa.


  —Ya nos hemos percatado de tu prosperidad, Frank. De destripaterrones has pasado a honorable ranchero.


  —Apenas contamos con un centenar de reses, pero el ganado es selecto. Tenemos compradores.


  —¿Cuántos vaqueros?


  —Cuatro.


  Frank McClure se mordió instintivamente el labio inferior.


  Arrepentido de haber respondido a la pregunta. Conocía demasiado bien a sus hermanos y comprendió el error cometido.


  Paul y Jack intercambiaron una significativa mirada.


  Ambos sonrieron imperceptiblemente.


  Cuatro vaqueros.


  Si las cosas se complicaban cuatro hombres eran muy poco para los hermanos McClure.


  —¿Respondes de la discreción de ese tal Bochner, Frank?


  —Sí.


  —¿Con seguridad?


  —Ya os he dicho que es mi amigo. Como socio del rancho está en su derecho a conocer lo que ocurre. Vuestra presencia le sorprende e inquieta. Es mi amigo y no os delatará. Me aprecia.


  —¿Socios a partes iguales?


  —Sí. Lo compartimos todo.


  —¿Todo? —recalcó Jack con marcada intención.


  Frank McClure reaccionó con violencia.


  Proyectando su puño derecho hacia la boca de Jack. Este trastabilló ante el brutal impacto cayendo incapaz de mantener el equilibrio. Sus labios se tiñeron paulatinamente de rojo.


  Los ojos de Jack relampaguearon a la vez que su diestra iba en busca del revólver que pendía a la cintura.


  Interrumpió el ademán.


  Frank, en rápido y apenas perceptible movimiento, ya había desenfundado su «Colt». El negro cañón apuntó a la cabeza de Jack. Aventajándole en una fracción de segundo.


  Se miraron a los ojos.


  Fijamente.


  El mayor de los McClure rompió la tensa situación lanzando una de sus estridentes carcajadas.


  —¡Ira del Averno, Frank! Sigues siendo un tipo rápido. Papá siempre lo dijo: «El pequeño Frank tiene madera de pistolero. Rapidez, reflejos, puntería...» Ya has demostrado todo eso. Ahora enfunda el revólver. Es feo encañonar a tu hermano Jack. No quiso molestarte.


  Frank McClure no obedeció.


  Continuó encañonando al inmóvil y pálido Jack.


  —Te daré un buen consejo, Jack. También va por ti, Paul —dijo con ronca voz—. Una insinuación, una palabra o mirada ofensiva hacia Anne... y juro que os meto una bala entre los ojos. ¿Comprendido?


  Jack se pasó el dorso de la mano por los ensangrentados labios. Sonrió incorporándose.


  —Seguro, hermano. Has hablado muy claro. No lo olvidaremos.


  —Así lo espero.


  Frank McClure dio la espalda a sus hermanos abandonando el salón comedor. El mayor de los McClure dirigió una dura mirada a Jack.


  —¡Maldita sea! ¿Por qué infiernos le has provocado? No es prudente hacerlo. Si es un poco rencoroso tal vez nos denuncie al...


  Jack le interrumpió con soez palabra.


  —¡Al diablo con él! No me gusta este lugar, Paul. No nos conviene estar entre cuatro paredes. Lo nuestro es deambular por la pradera, con el cielo como techo... En una casa me encuentro como en una ratonera. Con los nervios en tensión. Me ahogo aquí, Paul.


  —También yo experimento la misma sensación, pero un día de descanso le hará bien a Terry. Lo necesita.


  —¿Vamos a ir en busca del doc?


  Paul arqueó las cejas en una mueca de estupor.


  —¿Estás loco? Lo dije simplemente para tranquilizar la conciencia de Frank. Es muy sensible. Ya le he sacado la bala a Terry. Si viene un doctor comunicará la herida de bala al sheriff. Puede incluso que nos reconozca.


  —En esta parte de Texas no...


  —Nuestros pasquines adornan todas las oficinas de los marshals. No quiero correr riesgos.


  —Según Frank la pierna de nuestro hermano será amputada.


  Paul McClure hizo un gesto con la mano queriendo restar importancia a aquella afirmación.


  —¡Tonterías! No obstante en México haremos que le visiten los mejores médicos. Sin reparar en gastos.


  —¿Ya has trazado algún plan para el robo al Banco?


  —Sí, Jack. Todo saldrá a la perfección. Sin el menor riesgo. Sin efectuar un solo disparo...


  —Explícate.


  Paul sonrió.


  —Nuestro hermano Frank nos ayudará a vaciar el Banco de Brook City. Para conseguir su colaboración se me ha ocurrido un magnífico plan. Un plan diabólico... Digno de la mente del mismísimo Satán.


   


  CAPÍTULO IV


  Anne fue depositando humeantes tazas de negro café sobre la mesa.


  Los incipientes rayos del sol se filtraban sin fuerza por los ventanales del comedor.


  Los allí reunidos permanecían en silencio. Solo se dejaba oír el ruido producido por Paul McClure al mordisquear afanosamente las tostadas.


  Allen Bochner contemplaba fijamente a los dos llegados hermanos McClure. Ya le había sido comunicada por Frank la identidad de los visitantes. No le tranquilizaba tener aquellos forajidos en la casa; sin embargo comprendía las razones de su socio y amigo.


  Las aceptó.


  La presencia de Anne hizo desviar la mirada de Bochner. Dejó de prestar atención a los McClure. Sus ojos se centraron ahora en la muchacha. En larga e intensa mirada.


  Jack McClure se percató de ello.


  Sus labios dibujaron una leve y cínica sonrisa.


  Jack se las daba de tipo inteligente. De buen conocedor de las reacciones humanas. No era necesario ser un lince para descubrir que Bochner se babeaba por el esqueleto de Anne. Aunque también era palpable que la muchacha le ignoraba por completo.


  Anne desapareció encaminándose hacia la cocina.


  Fue entonces cuando Allen Bochner pareció volver a la realidad. Parpadeó repetidamente a la vez que se incorporaba de la silla.


  —Voy a hacer los preparativos, Frank.


  —¿Necesitas ayuda?


  —No. El ganado ya está seleccionado. Incluso creo que podría ir yo solo hasta Cowards Creek.


  —¿Con cuarenta reses? No, Allen. Quiero que te acompañen dos de los muchachos. Es preferible.


  Bochner dirigió una fugaz mirada a los sonrientes McClure. Luego posó su inquieta mirada en Frank.


  —¿Por qué no aplazo el viaje? Mañana puedo...


  Frank McClure alzó la mano derecha cortando las palabras de su socio.


  —Ayer ya hablamos de eso, Allen. Quedó todo decidido. En Cowards Creek esperan ese ganado. Nos lo pagan a muy buen precio y no podemos dejar pasar la oportunidad.


  —Sí, pero...


  —No te preocupes. A tu regreso todo estará en orden.


  Allen Bochner volvió a dirigir una mirada a los dos McClure. Sin añadir ninguna otra palabra abandonó el comedor.


  A los pocos segundos de su marcha resonó la estridente y burlona carcajada de Paul McClure.


  —¡Ira del Averno! Tu socio es un tipo desconfiado, Frank. ¿Tan mal le has hablado de nosotros? ¿Acaso teme que le incendiemos el rancho?


  Frank mordisqueó la punta de un largo cigarro. Sus manos juguetearon con la caja de fósforos antes de aplicar la llama.


  —No es necesario hablar de vosotros, hermanos. En Texas se conocen las hazañas de los McClure. Vuestros hechos os delatan y catalogan como auténticos buitres. Como alimañas sedientas de sangre.


  Jack chasqueó la lengua muy apenado.


  —No todo lo que dicen de nosotros es cierto, Frank. En el fondo somos buenos chicos.


  —Sí. Lo habéis demostrado con Terry. Un médico tal vez hubiera podido salvarle la pierna ayer noche; pero vosotros, con vuestro miedo a ser reconocidos, lo habéis impedido. Poco os importaba la pierna de Terry. Únicamente tener el pellejo a salvo, ¿no es cierto?


  —¿Has oído eso, Jack? Frank nos está llamando cobardes.


  —Los McClure no tememos a nada ni a nadie.


  El mayor de los McClure se incorporó asintiendo con un movimiento de cabeza a las palabras de Jack.


  —¡Seguro! Vamos a visitar a Terry. De no encontrarle mejoría alguna acudiremos a Brook City en busca del doctor.


  —¿Ahora? —inquirió Frank fríamente—. Ya es demasiado tarde.


  —Eres un pájaro de mal agüero. ¡Al diablo con tu pesimismo!


  Los tres hermanos McClure dejaron el comedor encaminando sus pasos hacia la habitación donde reposaba Terry. Este sostenía en sus manos una taza de reconfortante y exquisito caldo.


  Sonrió ante la presencia de sus hermanos.


  Una mueca carente de entusiasmo.


  —¿Cómo te encuentras, Terry?


  —Muy bien, Paul. En toda mi vida he estado mejor. Anne me cuida con cariño y esmero. Tienes una mujer maravillosa, Frank.


  Frank McClure ignoró el comentario.


  —¿Cómo sigue tu pierna?


  —Ya os lo he dicho, Frank. Muy bien. Apenas la siento. Ningún dolor. La tengo como dormida.


  Se produjo un tenso silencio.


  Largo y doloroso.


  Se miraron entre sí.


  Terry comenzó a reír como un poseso.


  —Ningún dolor. ¿No es magnífico?


  —¿Sabes lo que eso significa? —le interrogó Frank con voz matizada por la emoción.


  La falsa sonrisa desapareció del aniñado rostro de Terry. Sus ojos también perdieron el brillo.


  —Sí... Sé lo que significa.


  El mayor de los McClure intervino presuroso.


  —Eso no es seguro. Puede que...


  —Nada de paños calientes, Paul. No son necesarios los rodeos. Me cortarán la pierna. Lo sé.


  —Iremos en busca del doc.


  —¿Estáis locos? Mi pierna está perdida, pero no quiero perder la cabeza. ¡No necesito ningún médico, maldita sea!


  Paul McClure hizo caso omiso a las protestas de su hermano. Clavó sus ojos en Frank.


  —Vamos en busca del doctor, Frank. Sería prudente que nos acompañaras a Brook City. ¿Quieres hacerlo?


  Frank McClure no dudó.


  Asintió con leve movimiento de cabeza.


  —Iré a preparar los caballos.


  Terry esperó a que su hermano se retirara de la habitación para dirigir una furibunda mirada a Paul.


  —¡Estúpido! Mi pierna ya no tiene salvación. ¿Por qué arriesgar el pellejo en busca de un doctor? Me encuentro con fuerzas para emprender camino hacia México. Allí me pueden cortar la pierna y...


  Paul trazó en sus labios una enigmática sonrisa.


  —Hablas demasiado, Terry. Ciertamente vamos a Brook City... pero no en busca del doctor.


  El herido también sonrió.


  —¿El Banco?


  Paul McClure se había aproximado al ventanal.


  Desde allí contempló la marcha de Allen Bochner y dos vaqueros con una remesa de ganado.


  Se volvió.


  —Seguro, Terry. Saquearemos el Banco de Brook City y luego nos largaremos a México con el botín.


  —¿Por qué has pedido a Frank que os acompañara? No lo comprendo. Será un estorbo para vosotros. Puede incluso que, al conocer vuestras intenciones, os impida efectuar el robo.


  —Todo lo contrario. Frank nos ayudará a vaciar el Banco.


  El herido entornó sus azules ojos reflejando en su rostro una mueca de incredulidad.


  —¿Qué quieres decir? ¿Cuál es el plan?


  Paul le respondió con otra pregunta.


  —¿De verdad te encuentras con fuerzas, Terry?


  —Sí.


  —Bien. Cometido el robo acudiremos de inmediato a recogerte. Debes estar preparado. ¿Dónde tienes tu revólver?


  Terry levantó la almohada.


  Allí estaba su «Colt» de marfileñas cachas.


  —Perfecto, Terry. Mi plan es muy sencillo. Frank nos ayudará en el robo. En caso contrario, de no obedecer...


  —¿Qué?


  En el ancho rostro de Paul se trazó una satánica mueca.


  —Tú liquidarías a su linda mujercita.


   


  CAPÍTULO V


  Los rayos de sol no lograban eclipsar el peligroso brillo de los ojos de Paul McClure. La sonrisa a flor de labios. Contrastando con el preocupado semblante de su hermano Frank.


  Los tres jinetes cabalgaban sin prisa.


  Adormecidos por el intenso calor.


  Paul bostezó antes de iniciar la conversación.


  —Mi último recuerdo de Brook City es el de un villorrio formado por un grupo de mal construidas casas. Fue cuando acudimos a ver dónde te habías establecido, ¿recuerdas? Ni tu casa ni el pueblo nos gustó. En estos cinco años han cambiado muchas cosas, ¿eh, Frank? Tu cabaña se ha convertido en un magnífico rancho. ¿Cómo le ha ido a Brook City?


  Frank McClure sostenía en sus labios un largo cigarro. Dio un par de chupadas antes de responder a Paul.


  —La ciudad también ha prosperado. La instalación de la Bressart Company ha contribuido a ese auge. Una importante empresa de transportes que une distintas ciudades del sur de Texas llegando incluso hasta El Paso. El almacén de Brook City, merced a la Bressart Company, es uno de los mejores surtidos. Los rancheros de la región acuden a por provisiones. También vienen desde México. La frontera está relativamente próxima.


  Jack silbó con admiración.


  —¡Infiernos! Compadezco al sheriff. Toda ciudad fronteriza suele ser violenta. Refugio de forajidos, pistoleros y tahúres.


  Frank McClure sonrió.


  Deliberadamente picó el anzuelo tendido por su hermano.


  —Brook no llega a ser ciudad fronteriza, pero nuestro sheriff es un hombre prudente. Cuenta con cuatro ayudantes de diabólica puntería. Muy rápidos con el revólver.


  —¿Cuatro? —Paul arrugó la nariz—. ¿No son muchos?


  —Son necesarios para mantener la ley y el orden, Los sábados en los saloons se reúnen muchos indeseables. El sheriff Andrews y sus cuatro comisarios mantienen la paz. Incluso en ocasiones reciben la ayuda de los guardianes de la Bressart Company. Brook City está muy unida en la defensa de sus intereses El Banco jamás ha sido asaltado. Demasiado protegido. Es fruta prohibida para todos los forajidos de Texas.


  Paul y Jack intercambiaron una mirada.


  Sonrieron.


  Sin dar crédito a las palabras de su hermano.


  —Creo que exageras, Frank. No hay Banco que se resista a los McClure.


  —¿De veras? Terry me contó lo ocurrido en Sandys Hill. El botín quedó allí. Solo se ganó una onza de plomo para Terry.


  —Le estuvo bien empleado por no cerrar a tiempo la boca de aquella condenada vieja.


  —¿Por qué no cambiáis de vida?


  El mayor de los McClure desorbitó los ojos. También en el rostro de Jack se reflejó una mueca de profundo estupor.


  Tardaron en reaccionar.


  —¿Cambiar de vida?


  —¿Por qué no? La guerra os convirtió en forajidos. En Gennsburg se apreciaba a los McClure.


  —¿También a papá?


  Frank no, pudo evitar una sonrisa.


  —Papá era una extraña persona. Sus consejos no eran del todo buenos, pero se limitaba a hablar. Terminada la guerra todo cambió. La sangre derramada emponzoñó vuestro corazón. El odio aún se reflejaba en vuestros ojos. Cuatro años de lucha no eran suficientes. Los McClure querían más sangre.


  Por primera vez se borró la risueña y burlona expresión del rostro de Paul. Se transfiguró en dura mueca.


  —No queríamos más sangre, Frank. Solo recuperar lo perdido. Resarcirnos del daño que nos habían ocasionado. Cuatro años de cruel guerra defendiendo a la causa del Sur. Fui herido dos veces en Georgia. No me importó. Luchaba por la Confederación.


  El mayor de los McClure hizo una breve pausa para resoplar como un búfalo furioso. Prosiguió hablando con vehemencia.


  —La rendición de Apomatox terminó con nuestras ilusiones y con la guerra. Regresábamos a casa. Texas no había sufrido los horrores de la contienda; sin embargo nuestro hogar estaba destruido. Víctima de la rapiña de nuestros propios camaradas. Sí, Frank. No fueron los nordistas, sino los tejanos. ¿Te sorprende nuestra reacción? ¡Recuperamos lo nuestro!


  —Eres muy gracioso, Paul. ¿Cuántos Bancos habéis asaltado desde que finalizó la guerra? ¿A cuánto asciende el botín total? Con unos cinco mil dólares se pagaba el daño ocasionado en nuestro hogar.


  Jack soltó un salivazo que pasó por entre las orejas del caballo. Intervino en la conversación.


  —¿Cinco mil dólares? Es posible, Frank. Pero olvidas los sufrimientos padecidos por nuestra madre. Murió a los dos años de iniciada la guerra. La cosecha destruida, el poco ganado robado... Hambre y miseria. El daño no lo pueden pagar ni todos los Bancos de Texas.


  Frank arrojó el cigarro sobre el pedregoso sendero que conducía a Brook City. Volvió a sonreír.


  —Magníficas disculpas, hermanos.


  —No lo son.


  —Os gusta la vida que lleváis. El camino malo es el más fácil. También yo sufrí los horrores de la guerra. Combatí y vi lo ocurrido en nuestro hogar. Pude imitar a cientos de confederados que se convirtieron en forajidos terminada la guerra; pero no lo hice.


  —Eres la oveja negra de los McClure.


  —No digas eso de nuestro hermanito, Paul. Vamos a cambiar de vida en México, ¿no es cierto?


  Paul rio lobunamente.


  —¡Seguro! ¡Ya lo había olvidado! Sí, Frank. Lo hemos decidido. Nos largamos a México. Allí nos convertiremos en personas decentes.


  Un profundo suspiro abatió a Paul que inclinó la cabeza en triste actitud. Su voz se tornó plañidera.


  —Hay algo que me preocupa...


  —¿Qué es, Paul? Vuestra decisión me alegra. Puede que en México encontréis la paz. Nadie os conoce. Una nueva vida y...


  —Lo triste es que no tenemos un centavo.


  Frank entornó los ojos suspicaz.


  —¿Ese es el problema? Puedo proporcionaros unos dos mil dólares. No tengo más. Son toaos mis ahorros.


  —¿Dónde tienes ese dinero, Frank?


  —En el Banco.


  —Perfecto. Nos llevaremos tu dinero... y el de los demás.


  —¿Es una broma?


  —Jamás bromeamos con nuestro trabajo —respondió Paul muy serio—. Y nuestro trabajo es robar Bancos. A eso vamos a Brook City.


  —Pero... el doctor para...


  —Tú tenías razón, Frank. Ya nada se puede hacer por la pierna de Terry. Le será cortada. Con el dinero del Banco haremos que un grupo de bellas mexicanas cuiden de Terry y hacerle olvidar su desgracia.


  —No consentiré ese robo, Paul.


  Frank había detenido su montura.


  Sus dos hermanos le imitaron.


  El mayor de los McClure acentuó la cínica sonrisa de sus labios.


  —Harás algo más que consentirlo, Frank. Tu colaboración evitará un posible derramamiento de sangre. No queremos que en Brook City quede un mal recuerdo de los hermanos McClure. Cuando lleguemos a la ciudad, de seguro el Banco estará cerrado. Los habitantes al resguardo del sol permanecerán en sus casas sin atreverse a salir por el agotador calor. Tú irás en busca del banquero de Brook City y, con cualquier disculpa o a punta de revólver, le llevas hasta el Banco. Allí estaremos nosotros esperando. De seguro el banquero es amigo tuyo. Te resultará fácil convencerle. Retirar dinero para un pago inesperado, ingresar una importante cantidad... Cualquier disculpa, Frank. Siempre has sido un fulano de ideas.


  —Tampoco tú te quedas atrás, Paul. Tu plan es perfecto. Con el banquero en vuestro poder le obligaríais a abrir la caja fuerte. Sin riesgo. Sin ningún disparo.


  —Correcto.


  —Tu plan fracasa por la sencilla razón de que no pienso colaborar con vosotros.


  —¿Nos consideras idiotas, Frank? —rio Jack muy divertido—. Ya habíamos contado con tu negativa y hemos tomado sabias medidas. Nuestro hermano Terry está en tu casa. Con tu linda mujercita. Estoy imaginando la escena. Terry jugueteando con su revólver mientras tu mujer le contempla atemorizada. Sin poder abandonar la habitación. Terry no se lo permitirá. Espera nuestro regreso con el botín. Solo entonces tu mujer quedará a salvo, Frank. Cuando regresemos sanos y salvos... y con el dinero del Banco.


  La sangre fluyó del rostro de Frank McClure.


  Por sus grises ojos pasó un fugaz destello. Relampaguearon peligrosamente para acto seguido volverse inexpresivos.


  Fríos.


  Carentes de vida y brillo.


  —No considero a Terry capaz de asesinar. De seguir vuestro repugnante y malvado plan.


  —La idea nació del propio Terry —mintió el mayor de los McClure con aplomo—. El perder la pierna le ha avinagrado un poco el carácter. Ambiciona llegar a México forrado de dólares y por conseguirlo es capaz de todo. Yo no correría el riesgo, Frank. Obedece y nadie saldrá perjudicado.


  —Existe otra solución.


  —¿De veras?


  Frank McClure desenfundó velozmente su revólver. En imperceptible movimiento. El «Colt» pareció brotar de su diestra.


  Paul y Jack no se sorprendieron de la reacción de su hermano.


  Continuaron sonrientes.


  Impasibles a la amenaza del «Colt».


  —¿Esa es la solución, Frank? ¿Liquidarnos?


  —¿Por qué no?


  —Un grave error. Una fatal equivocación. Anne nos acompañaría al Más Allá. Terry permanece encerrado en la habitación con tu mujer. Desde la ventana espera nuestra aparición. Si llegas tú solo...


  —Terry es muy nervioso —prosiguió Jack con voz carente de inflexión—. El pensar que tienen que cortarle la pierna le vuelve huraño. Por cualquier tontería aprieta el gatillo. No cometas tú la misma estupidez, Frank. Piénsalo dos veces.


  —Malditos... malditos... Ahora sí reniego de llevar la sangre de los McClure. Sois un par de...


  —Lo sabemos, Frank. ¿Cambia eso la situación? Necesitamos dinero para largarnos a México. Jamás nos verás de nuevo por Texas, hermano. Mi ilusión era ser enterrado aquí; pero prefiero un ataúd forrado de terciopelo rojo, de rica y trabajada madera, que lindas mexicanas lloren mi muerte... Sí, Frank. No nos volverás a ver. Seremos enterrados en México. No te molestaremos más.


  —¡Basta de palabras! —gritó súbitamente Jack algo nervioso—. Estamos perdiendo el tiempo. Tu colaboración a cambio de la vida de Anne. ¿Cuál es tu respuesta, querido Frank?


  La contestación de Frank McClure fue una amarga sonrisa.


  Enfundó lentamente el «Colt».


  —De acuerdo, hermanos. Adelante... El Banco de Brook City nos espera.


   


  CAPÍTULO VI


  Los tres jinetes divisaron las primeras casas de Brook City.


  El sol se dejaba sentir con toda su virulencia haciendo hervir las polvorientas calles. Ni un solo ser viviente. Incluso los perros se habían refugiado bajo las tablas de los porches.


  Nadie parecía contemplar la llegada de los tres jinetes.


  Jack se pasó el dorso de la mano por los resecos labios. Aún agrietados por el golpe recibido horas atrás.


  —¿Dónde vive el banquero, Frank?


  —En la plaza.


  —¿En la plaza? Allí también está el Banco, ¿verdad?


  —Sí.


  —Muy bien, Frank. Limítate a obedecer y todo saldrá bien. Nosotros esperaremos por las proximidades del Banco. Tú Pegas con el banquero y el resto corre de nuestra cuenta.


  —¿Alguna pregunta? —le interrogó Paul.


  Frank McClure cabalgaba en medio de sus hermanos.


  Sus grises ojos habían recuperado el peligroso brillo. Tenían ahora siniestro fulgor.


  —No. Ninguna pregunta. Solo quiero advertiros una cosa, hermanos. Con este robo se me cierra la oportunidad de seguir viviendo aquí. De nuevo, y por vuestra culpa, tendré que dejar esta tierra.


  —Texas es muy grande, Frank —rio el mayor de los McClure—. Te daremos una pequeña gratificación por tú... desinteresada colaboración. Eso te ayudará a olvidar Brook City.


  —No olvido con facilidad. Todavía estáis a tiempo de rectificar. De continuar adelante con vuestro propósito, juro no daros un segundo descanso. Os perseguiré hasta México o al mismísimo infierno. Juro devolver lo robado a Brook City y terminar con vuestra vida de forajidos.


  —Los rurales de Texas, Indio Jeff y nuestro propio hermano. ¡Somos unos incomprendidos!


  Paul y Jack rieron alegremente.


  Sin afectarles las amenazas de Frank.


  Llegaron a la plaza.


  Allí se alzaban los principales edificios de la ciudad.


  La Alcaldía, el descomunal barracón de la Bressart Company, un saloon de fachada adornada con ladrillo rojizo, la oficina del sheriff, el almacén... y el Banco.


  —Bien, Frank. Ha llegado el momento. Nosotros nos quedamos aquí. Merodeando junto al Banco. No te demores. Tienes cinco minutos para regresar acompañado del banquero. No intentes hacernos una fea jugada, hermano. La vida de Anne te va en ello.


  Frank McClure no replicó.


  Sin hacer ningún comentario se alejó de sus dos hermanos cruzando en diagonal la plaza. Desmontó frente a una casa contigua a la Alcaldía. Subió los escalones del porche penetrando en la vivienda.


  Paul y Jack le contemplaron desde el otro extremo de la plaza.


  —¿Qué opinas, Paul?


  —Todo saldrá bien. Frank cumplirá. Solo que...


  El mayor de los McClure trazó una circular e inquisitiva mirada por toda la plaza.


  Ni un ser humano.


  Nadie.


  Tan solo un sepulcral silencio.


  —¿Qué te preocupa, Paul? ¿También a ti te resulta sospechoso el silencio y la soledad reinantes?


  —En efecto, Jack. No me gusta...


  Los dos hermanos dirigieron sus monturas hacia el almacén colindante con el Banco.


  —Paul...


  Los dos McClure intercambiaron una mirada.


  En ella delataban todos sus temores. Un sexto sentido parecía advertirles del peligro. Se habían jugado la vida en infinidad de ocasiones.


  Olfateaban la muerte.


  —¡Al suelo, Jack!


  La exclamación de Paul se entremezcló con el súbito estruendo de los disparos.


  Una lluvia de plomo cayó sobre los McClure.


   


  CAPÍTULO VII


  Robert Bruns, banquero de Brook City, abrió la puerta sonriendo a su visitante. Sin sorprenderle lo intempestivo de la hora. Cuando un sol de fuego hacía ocultarse incluso a las lagartijas.


  —Hola, Frank. Un calor endiablado, ¿verdad? Solamente los locos cabalgan bajo este sol.


  Frank McClure penetró en la casa.


  Cerró la puerta.


  Sus grises ojos contemplaron fijamente a Bruns.


  —¿Estás solo en la casa, Robert?


  —Sí. Betsy marchó con los niños a casa de sus abuelos. Era lo más prudente, ¿no opinas igual? Hoy va a ser un día violento para Brook City.


  McClure frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  No fue necesaria la respuesta del banquero.


  En ese preciso momento se escuchó el ensordecedor crepitar de varios disparos.


  Frank McClure corrió presuroso hacia uno de los ventanales de la casa.


  Desde allí pudo contemplar la escena.


  Hombres armados de modernos rifles habían hecho su aparición desde los tejados de las casas, desde los ventanales, de entre las esquinas, de todos los árboles de la plaza.


  Vomitando fuego sobre Paul y Jack.


  Frank McClure, pálido como un cadáver, hizo ademán de precipitarse hacia la puerta de salida.


  Le detuvo la autoritaria voz de Robert Bruns.


  —Quieto, Frank.


  El banquero le encañonaba con un «Remington».


  —¿Qué significa...?


  —Lo lamento, Frank. Estoy al corriente de todo. No puedo consentir que acudas en ayuda de tus hermanos. Son unos forajidos que merecen la muerte.


  Frank McClure parpadeó estupefacto.


  Brutalmente sorprendido.


  El estridente ruido de los disparos le hizo reaccionar con prontitud. Ignoraba cómo había llegado a conocimiento de Bruns su parentesco con los temidos y buscados McClure.


  —No voy en ayuda de mis hermanos, Robert. Únicamente quiero impedir una carnicería.


  —Si abres esa puerta dispararé, Frank. No es una simple amenaza.


  La voz de Bruns sonó firme.


  Decidida.


  Sí.


  Dispararía sin contemplaciones.


  Frank McClure lo comprendió así. Con lento paso se dirigió de nuevo hacia la ventana.


  El escenario había cambiado.


  Paul y Jack se habían arrojado al suelo al unísono. Apenas producido el primer disparo. Ambos desmontaron tras haber arrebatado el «Winchester» de la silla. En sincronizados movimientos. Como ejecutando un ejercicio repetido hasta la saciedad. En increíble alarde de reflejos.


  El caballo de Paul relinchó de dolor al recibir varios impactos en el cuerpo. Cayó estando próximo de aplastar a su jinete. Paul McClure giró sobre sí mismo hasta quedar bajo el abrevadero cercano.


  Jack se precipitó hacia el porche del almacén. Acompañado por el siniestro silbar de un enjambre de balas. Uno de los proyectiles pegó en su espalda. A la altura el hombro. El impacto le hizo caer junto a unos barriles y sacos de harina depositados en el porche.


  —¡Ira del Averno! —gritó Paul a la vez que disparaba sobre uno de los individuos del tejado frontal—. ¡Malditos hijos de loba sarnosa!... ¿Cómo te encuentras, Jack? ¿Te han herido?


  El tipo del tejado se desplomó con una bala entre los ojos.


  Jack comenzó a reír como un poseso.


  —Tranquilo. Un simple rasguño.


  Un hombre, parapetado tras una carreta, asomó la cabeza para apuntar con su rifle.


  Apenas se le veía el sombrero.


  Suficiente para la diabólica puntería de Jack.


  Apretó el gatillo del «Winchester» perforando limpiamente la frente del individuo.


  Volvió a reír en satánica carcajada.


  —¡Infiernos, Paul! ¡Buena nos la han jugado! ¿Qué me dices ahora de nuestro hermanito Frank?


  El mayor de los McClure no contestó al momento. Con el punto de mira del cañón del rifle siguió unos segundos los movimientos de un tipo que intentaba cambiar de parapeto. Interrumpió su carrera al recibir el balazo en las tripas.


  Jack también había enviado al infierno a un individuo oculto tras uno de los ventanales del hotel. Junto al estruendo de cristales rotos se escuchó su espeluznante alarido.


  Ya eran cuatro las bajas ocasionadas por los McClure.


  Paul, casi de bruces bajo el abrevadero, giró la cabeza hacia su hermano. Sonrió sin importarle las balas que arrancaban astillas a su improvisado y frágil refugio.


  —¡Maldita sea, Jack! ¿Cómo se te ocurre sospechar de Frank? ¡Es nuestro hermano! ¡Lleva la sangre de los McClure! ¡Y un McClure es incapaz de una traición! Vamos hacia el Más Allá, Jack. ¡Olvida tus malos pensamientos!


  El potente vozarrón de Paul fue audible pese al fragor de los continuos disparos.


  —¡De acuerdo, hermano! ¡Sospecharemos del bastardo de su socio! ¡Del hijo de perra llamado Allen Bochner!


  —Eso ya está mejor, Jack... ¡Ira del averno! ¡Ahí tenemos al sheriff!


  La exclamación de Paul coincidió con el acrobático salto de un individuo de rapada cabeza. En su pecho destelleaba al sol la estrella de latón. El hombre avanzaba en zigzag hacia la alcaldía.


  No llegó.


  Su carrera quedó bruscamente cortada.


  Dos balas destrozaron su estrella de sheriff manchando de rojo el negro chaleco.


  —¡Le di! —gritaron al unísono los dos McClure.


  La reacción de los atacantes no se hizo esperar.


  Una lluvia de plomo se abatió sobre los dos pistoleros.


  Paul McClure, con peor refugio que su hermano, sufrió las consecuencias. Dos balas mordieron su cuerpo. En el hombro izquierdo y en el pecho. Ni un solo gemido brotó de sus labios.


  —¡Ira del Averno!... ¡Me han dado, Jack!... ¿Tú cómo te encuentras?


  Jack sonrió duramente.


  Con satánico brillo en los ojos. La herida de su espalda manaba abundante sangre salpicando el entablado del porche.


  —La cabeza empieza a darme vueltas.


  —Es el fin...


  —Sí, Paul. Tenemos la muerte que siempre hemos deseado.


  Paul McClure también sonrió.


  Con el pelo rojizo sobre su ancha frente.


  —Bien, hermano. Los McClure no pueden morir agazapados como ratas asustadizas. ¿Preparado?


  —Seguro, Paul.


  —Entonces... ¡Adelante!


  Paul y Jack se incorporaron abandonando sus refugios.


  Con salvajes gritos corrieron hacia el centro de la plaza disparando a diestro y siniestro.


  Sin dar descanso al «Winchester».


  Aquella súbita y suicida salida sorprendió a los sitiadores. Tres de ellos pagaron con la vida sus segundos de estupor.


  Los alaridos de Jack se interrumpieron al recibir un balazo a la altura del corazón. Trastabilló cayendo de rodillas. Con vidriosos ojos contempló al individuo que le disparó desde el primer piso del hotel.


  Jack apretó el gatillo.


  Hasta vaciar el cargador del rifle.


  Su enemigo se desplomó sobre el techo del porche. La lluvia de balas prosiguió cayendo sobre la plaza. Jack McClure inició una macabra danza impulsado por el ardiente plomo. Luego quedó inmóvil. Cosido a balazos.


  Paul continuaba riendo como un loco.


  Su fuerte complexión le mantenía en pie pese a los tres rojos orificios florecidos en su pecho.


  Accionando una y otra vez el disparador del «Winchester». Hasta la última bala. Fue entonces cuando Paul McClure cayó hacia atrás. Con los brazos en cruz. Los ojos al cielo y el ardiente sol dorando aún más sus rojizos cabellos.


  El ensordecedor crepitar de los disparos cesó.


  La plaza de Brook City quedó en silencio.


  Solo quedó el penetrante y acre hedor a pólvora, sangre y muerte.


   


  CAPÍTULO VIII


  Robert Bruns permanecía con pálido semblante. Entreabrió los labios. Tembloroso. Fuertemente impresionado por la sangrienta escena contemplada desde el ventanal de la casa.


  —Santo Dios...


  Frank McClure le dirigió una fría mirada.


  —Esto es lo que deseaba impedir, Robert. Esta horrible matanza.


  —Yo... no... no podía imaginar que...


  —Yo sí lo sabía. Conocía bien a mis hermanos —le interrumpió Frank McClure con dura voz—. ¿Puedo salir ya?


  El banquero contempló con estúpido gesto el «Remington» que empuñaba su diestra. Bajó el arma inclinando también la mirada.


  Frank McClure abandonó la casa.


  En el centro de la plaza, alrededor de los dos hermanos McClure, se habían ido agrupando varios hombres. Solo cuatro de ellos armados con rifles. Uno de ellos maldecía como un endemoniado.


  —¡Sucios hijos de perra!... ¡Malditos bastardos!... Han liquidado al sheriff Andrews, a Lancaster, a Kirk, a Donald... De los quince hombres emboscados para cazar a los McClure únicamente hemos quedado nosotros cuatro.


  —Eran como diablos —murmuró un individuo de grasiento rostro—. A cada disparo caía uno de nosotros.


  De pronto, un abogado gemido, casi imperceptible, brotó de Paul McClure.


  —¡Aún está vivo!


  Los allí reunidos retrocedieron instintivamente.


  El tipo del rostro grasiento amartilló su rifle.


  —¡Maldito sea! ¡Voy a enviarle al infierno de una condenada vez!


  —Yo no haría eso, Lansing. Por hoy ya ha caído suficiente plomo sobre Brook City.


  La voz correspondía a Frank McClure.


  Todos se volvieron hacia él.


  Mantuvo impasible aquellas duras miradas.


  El grasiento rostro de Rod Lansing se acentuó con el sudor que perlaba su frente.


  —Sabemos que eran tus hermanos, Frank. Nada tenemos contra ti. Procura mantenerte al margen si no quieres sufrir las consecuencias de llevar el maldito apellido de los McClure.


  Frank, haciendo caso omiso a aquellas palabras, se había inclinado sobre su hermano mayor.


  Paul mantenía los ojos abiertos.


  Fijos en el dorado sol.


  —Paul... ¿Puedes oírme?


  El mayor de los McClure desvió la mirada. En su rostro se dibujó una amarga sonrisa. De la comisura de sus labios surgió lentamente un hilillo de sangre que resbaló por su barbilla.


  —Frank... Ira del Averno... nos quedamos... para siempre en Texas...


  —No os he traicionado, Paul. Juro que no...


  —Lo sé. Un McClure... es incapaz de traicionar... Tampoco Terry... sería capaz de... matar a Anne... Perdónanos... Frank... quiero un ataúd... de terciopelo rojo... muy rojo...


  Paul volvió a posar su mirada en el cielo. Fija en el sol que doraba sus rojizos cabellos. Los ardientes rayos ya no le molestaban.


  Frank McClure cerró con piadosa mano aquellos desorbitados ojos.


  Se incorporó con lentitud.


  Once cuerpos habían sido alineados frente al edificio de la Alcaldía. Un hombre de avanzada edad que semiocultaba sus facciones por una nívea barba se aproximó portando en su diestra un negro maletín.


  —¡Mil rayos!... Es algo sorprendente. Once fiambres. Todos, a excepción de Lancaster con una bala en las tripas, con heridas mortales en la cabeza. No, diablos. Ninguno necesita de mis servicios. Hoy es un día grande para el viejo Stanley. Trabajará toda la noche fabricando ataúdes.


  Los allí reunidos dejaron paso al hombre del maletín.


  William Rooney, médico de Brook City, lanzó una superficial mirada a los dos McClure. Arrugó la nariz al contemplar sus ensangrentados cuerpos. Las moscas ya zumbaban ávidas.


  —No... estos tampoco necesitan mis servicios. ¡Qué gran día para el viejo Stanley!


  Una mujer se precipitó sollozante sobre uno de los alineados cadáveres. A sus desgarradores gritos acudieron varias mujeres más. Escenas de dolor se desarrollaron en la plaza de Brook City.


  Lee Bressart, propietario y fundador de la importante Bressart Company, se abrió paso hasta quedar frente a Frank McClure.


  Bressart era un individuo de angulosas facciones y sienes hundidas. Ojos diminutos aunque de viva mirada. Oscilaba en los cuarenta y cinco años de edad. Su elegante vestimenta le destacaba poderosamente de entre los demás ciudadanos. Levita de excelente corte, chaleco de seda, camisa de blanco popelín y corbata de plastrón. Sus pantalones rayados terminaban en unas lustrosas botas de fina piel de becerro.


  Los ojos de Lee Bressart llameaban de ira.


  —¡Maldita sea la sangre de los McClure, Frank! Tus hermanos han señalado un día de luto en Brook City. Un sangriento día que jamás será olvidado. ¡Jamás! Cinco de mis muchachos decidieron ayudar al sheriff. Los cinco han pagado con la vida.


  —Lo lamento.


  —¿Es eso todo lo que puedes decirnos, Frank?


  McClure trazó una circular mirada.


  Se encontraba rodeado de amenazadores rostros.


  Muchos de aquellos hombres no se habían enfrentado a los McClure por miedo. Ahora parecían envalentonados. Los cuatro supervivientes del ataque continuaban en posesión de los rifles.


  —¿Qué quiere escuchar de mis labios, Bressart? Lamento lo ocurrido. Eso es todo lo que puedo decir.


  —¿De veras? Tus hermanos llegaron ayer y encontraron refugio en tu rancho. Eran unos forajidos, Frank.


  Tu obligación era denunciarles al sheriff de inmediato. Sin pérdida de tiempo.


  —¿Usted lo haría, Bressart?


  —Por supuesto.


  Frank McClure sonrió despectivo.


  —Sí... Le creo. Se comenta que vendió a su madre por un puñado de dólares No todos somos iguales, Bressart. Yo fui incapaz de traicionar a mis hermanos.


  El propietario de la Bressart Company enrojeció No obstante pasó por alto el insulto recibido.


  —Once hombres han pagado con la vida esa decisión. Entre ellos nuestro sheriff y sus dos ayudantes. Andrews era un buen representante de la ley y...


  —Andrews era mi amigo, Bressart. Ya le he dicho que lamento todo lo ocurrido. Y con palabras nada vamos a solucionar.


  —¡Asesinos!... ¡Malditos asesinos!... ¡Tú también, Frank McClure!... ¡Malditos todos los McClure...!


  Los gritos fueron pronunciados por una mujer que abrazaba con fuerza uno de los cadáveres. Un ahogado sollozo la hizo enmudecer.


  —Todo esto cal vez se hubiera evitado dando el alto a mis dos hermanos —dijo Frank McClure visiblemente afectado por las palabras de la mujer—; pero no se les ofreció la oportunidad de rendirse. Se abrió fuego sobre ellos. Sin previo aviso. Sin piedad.


  —No la merecían —replicó Bressart.


  —Se hubieran salvado algunas vidas.


  —¿Por qué acudió con ellos a Brook City? —interrogó Rod Lansing, cuyo grasiento rostro continuaba bañado en sudor copioso—. ¿Por qué fue a casa del banquero?


  Todas las miradas se centraron en Frank McClure, Esperando impacientes su respuesta.


  De ella podía depender su vida. Si se sospechaba su colaboración con los McClure sería linchado.


  Frank McClure lo comprendió así. Con voz carente de inflexión, con total indiferencia, contestó:


  —Pensaban asaltar el Banco.


  —¿Con su ayuda? —preguntó Bressart a la vez que entornaba sus diminutos ojos en penetrante mirada.


  —No.


  —Necesitamos pruebas, Frank.


  —Solo tengo mi palabra.


  —No nos sirve —dijo Bressart—. De conocer su parentesco con los hermanos McClure tenga por seguro que jamás se hubiera establecido en esta región.


  —Me marcharé de aquí.


  Rod Lansing sonrió.


  —Antes deberá demostrar su inocencia en el proyectado asalto. ¿Por qué fue a ver al banquero?


  Robert Bruna se encontraba también allí.


  Se adelantó unos pasos para intervenir en la conversación.


  —Frank acudió a mí en busca de consejo. Quería impedir el robo al Banco.


  —¿Es cierto eso?


  —¿Qué le ocurre, Bressart? ¿Tampoco le sirve mi palabra? La única falta de Frank es la de ser hermano de los McClure. De nada más se le puede acusar.


  Lee Bressart quedó algo decepcionado ante las palabras del banquero. También gran parte de los allí presentes. La orgía de sangre desencadenada hubiera tenido maravilloso colofón con un linchamiento.


  Pero la declaración de Bruns lo había echado por tierra.


  —Creo que su idea de abandonar la región es buena, Frank. Procure hacerlo cuanto antes.


  —No pueden obligarle a...


  Frank McClure interrumpió con un ademán la defensa iniciada por el banquero.


  —Es lo mejor, Robert. Mi presencia aquí recordaría la tragedia. Nadie olvidaría que llevo la misma sangre de los McClure. Tampoco yo podría soportarlo. Las miradas de odio, las viudas de esos hombres escupiendo a mi paso... No, no lo soportaría. Mañana al amanecer abandonaré mi rancho.


  Las manos de Rod Lansing aprisionaron con más fuerza el rifle.


  Cerró el paso a Frank.


  —Aun no queda zanjado el asunto, Frank. Oí al sheriff Andrews comentar que solo llegarían a la ciudad dos de los McClure. El tercero está herido. ¿No es cierto?


  —Sí.


  —¿Sigue escondido en tu rancho?


  Frank McClure se encogió despectivamente de hombros.


  —Lo ignoro.


  Lansing sonrió lobunamente.


  Los grises ojos de McClure adquirieron su acostumbrado brillo metálico. Apoyó su mano derecha en la culata del «Colt».


  —Nadie pisa mis tierras sin mi consentimiento, Lansing. Llevo la sangre de los McClure y soy igualmente peligroso. Tal vez más. ¿Quieres ser el primero en morir?


  Rod Lansing palideció.


  Conocía la rapidez de Frank McClure con el revólver. La había demostrado luchando contra los cuatreros y ayudando al sheriff en sus enfrentamientos con bandidos mexicanos que realizaban audaces incursiones en territorio tejano.


  Sí.


  Frank McClure era endemoniadamente peligroso.


  El propietario de la Bressart Company, al ver la indecisión de Lansing, volvió a intervenir.


  —¿Te opones a la marcha de la justicia, Frank? Queda uno de los McClure en libertad. Un forajido reclamado en todo Texas.


  —No consentiré su linchamiento.


  Bressart arqueó las cejas.


  —¿Quién habla de eso? Queremos que la ley reine en Brook City. Tu hermano debe responder ante la justicia.


  —Yo hablaré con Terry —decidió Frank McClure tras una breve pausa—. Haré que se entregue sin oponer resistencia.


  —Iremos contigo, Frank.


  —¿Por qué?


  —Esperaremos la respuesta de tu hermano. De no entregarse actuaremos por la fuerza.


  —¿Con cuántos hombres cuenta para ello, Bressart? —Suficientes. ¿No es cierto, amigos?


  Lee Bressart se dirigió al numeroso grupo allí congregado.


  No recibió la respuesta deseada.


  El primero en iniciar la retirada fue un individuo de mirada huidiza y temerosa. Pronto fue imitado. Algunos se alejaron con torpes disculpas mientras otros parecían sentir la imperiosa necesidad de consolar a las recientes viudas.


  Aquellos once cadáveres todavía alineados frente a la Alcaidía era motivo más que suficiente para declinar la invitación de Bressart.


  Solo quedaron los cuatro hombres supervivientes del tiroteo. Dos de ellos eran empleados de la Bressart Company.


  —Yo también iré —dijo Lee Bressart con rencorosa voz—. Cinco hombres, Frank. Puedo incluso cursar aviso a los rurales. Están muy interesados en los hermanos McClure.


  —No será necesario. Terry se entregará.


  Frank McClure, sin añadir ninguna otra palabra, giró sobre sus talones encaminándose hacia la casa del banquero.


  Allí estaba su caballo.


  Se disponía a montar cuando se percató de que Robert Bruns le había seguido. Le dirigió una forzada sonrisa.


  —Gracias, Robert.


  —No tiene importancia.


  —¿Por qué me has ayudado? Mi intención no era impedir el robo, pero con tu declaración quedo libre de toda sospecha. ¿Por qué lo has hecho?


  El banquero inclinó la cabeza.


  Incapaz de enfrentarse a la mirada de Frank.


  —Comprendí demasiado tarde mi error. Todos hemos cometido una grave equivocación. Debí dejarte salir y hablar con tus hermanos. Tal vez se hubiera evitado esta horrible masacre.


  Frank montó en su caballo.


  —¿No vienes a la caza del tercer McClure?


  —Soy demasiado cobarde, Frank. Al igual que la mayoría de los habitantes de Brook City.


  —Una pregunta, Robert. ¿Quién os advirtió de nuestra llegada? ¿Cómo sabíais que yo era hermano de los forajidos McClure?


  —Todo lo preparó el sheriff Andrews. Al principio quiso formar una posse y acudir a tu rancho; pero también estaba al corriente de la herida de tu hermano Terry y sospechó vuestra visita en busca del doctor. Por eso preparó la emboscada aquí. Tenía más posibilidades. Cuando tú te separaras de ellos se iniciaría el tiroteo. Pobre Andrews... estaba seguro del éxito. Liquidar a los McClure le convertiría en el sheriff más famoso de Texas.


  —¿Quién le informó de todo?


  —Lo ignoro, Frank. También yo sentí curiosidad y se lo pregunté. Andrews se limitó a una enigmática sonrisa. Me respondió que su informador debía permanecer en el anonimato y que ni por todo el oro del mundo descubriría su identidad. Me sorprendió su prudencia.


  —Es extraño...


  —No del todo. Andrews estaba en el declive. Temía no ser reelegido en las próximas elecciones. Se consideraba acabado. Acabar con los McClure le encumbraría. Quería toda la gloría para él. Tal vez por eso no quiso revelar la identidad de su informador. No deseaba compartir el triunfo con nadie.


  —Sí... es posible —Frank McClure hizo girar su montura para luego añadir—: Gracias de nuevo, Robert. No olvidaré el favor.


  —Tú no eres como ellos, Frank. Estoy seguro de que te obligaron a ir en mi busca, que no era tu deseo ayudarles a robar el Banco.


  Los finos labios de McClure dibujaron una indescifrable sonrisa.


  —Creo que sufres un error, Robert. Ahora, en este preciso momento, me siento como ellos. Siento hervir en mis venas la violenta sangre de los McClure. Siento deseos de aplastar la cabeza de Bressart, de vaciar el cargador de mi revólver en el grasiento rostro de Lansing... Son buitres ávidos de carroña y sangre. Tal vez la encuentren.


  Frank McClure presionó con suavidad los ijares de su montura.


  Dejando tras de sí al preocupado banquero.


  En el centro de la plaza ya le esperaban Bressart, Lansing y cuatro hombres más. Montados en sus respectivos caballos y armados hasta los dientes. Con satánica expresión en el rostro.


  Dispuestos a la caza del tercero de los McClure.


  Frank pasó ante ellos sin dignarse a dirigirles la palabra.


  Con marcado desprecio.


  Los cinco jinetes le siguieron.


  Bressart y Lansing, abandonadas ya las últimas casas de Brook City, intercambiaron una significativa mirada.


  —¿Llevas una cuerda, Rod? —dijo Bressart en feroz mueca—. Vamos a colgar a ese Terry McClure del árbol más cercano. Poco importa que se entregue sin oponer resistencia. Y si Frank intenta impedirlo también sufrirá las consecuencias.


  En el grasiento rostro de Rod Lansing se reflejó una cruel sonrisa.


  Satánica.


  Pareció compartir la idea del propietario de la Bressart Company.


  —Tranquilo, Bressart. Ya había pensado en ello. Son dos las cuerdas de cáñamo que llevo en la silla de montar.


   


   



  CAPÍTULO IX


  Terry McClure entornó sus azules ojos fijando la mirada en la lejana nube de polvo que se aproximaba lentamente.


  Calculó unos diez jinetes.


  —Dame mi revólver, Anne. Está bajo la almohada.


  —¿Qué ocurre?


  —Obedece o te salto los dientes —dijo Terry con una sonrisa que era desmentida por el duro tono de su voz.


  La muchacha fue hacia el lecho apoderándose del «Colt». Con temblorosa mano lo tendió hacia Terry. Este, acomodado en un sillón frailero cercano a la ventana, continuó con la mirada fija en el exterior.


  Anne se encaminó hacia la puerta retirando unos ensangrentados vendajes.


  —No puedes salir de aquí, Anne.


  La joven parpadeó.


  Terry le estaba encañonando con el revólver.


  —No comprendo...


  —Es muy sencillo. Mis hermanos han ido a Brook City para asaltar el Banco. Frank les ayudará.


  Anne palideció como la azucena.


  —Eso no es cierto... Frank nunca...


  —Su colaboración a cambio de tu vida, Anne. Ese fue el trato. Sin embargo ahora se aproximan varios jinetes. Algo ha salido mal. Si mis hermanos Paul y Jack han sido traicionados...


  Terry no terminó la frase.


  No era necesario.


  Los ojos de la muchacha se posaron en la ventana Fijos en la polvareda que paulatinamente se hacía más visible.


  —No pueden ser tus hermanos.


  —¿De veras? ¿Y por qué no?


  —Hace una hora que marcharon. Por mucho que forzaran sus caballos no han tenido tiempo de ir y volver de Brook City.


  El aniñado rostro de Terry McClure se ensombreció Un negro presentimiento pasó fugaz por su mente.


  Se incorporó trabajosamente quedando apoyado en el marco de la ventana.


  —Entonces...


  La palidez se acentuó en sus facciones. Un frío sudor, motivado por la fiebre o tal vez por el miedo bañó su rostro. Empequeñeció los ojos aguzando así la mirada.


  —Sí... es él.


  —¿Quién? —preguntó la perpleja Anne.


  Terry sonrió aprisionando con fuerza el «Colt».


  —Indio Jeff. El diablo en persona.


  —¿Indio Jeff?


  —Un peligroso cazador de forajidos. Un mal bicho que anda tras los McClure. Nos ha encontrado.


  —Pero...


  —No es momento de preguntas, Anne. Existe una puerta trasera, ¿no es cierto? Huye. Escóndete en lugar seguro. Indio Jeff se vuelve loco ante una mujer bonita. ¡Escapa antes de que sea demasiado tarde! Si tus dos vaqueros permanecen con la boca cerrada tal vez no ocurra nada y se larguen; pero es preferible que no te vean. ¡Obedece, maldita sea!


  Arme retrocedió.


  Atemorizada.


  Abandonó la habitación quedando unos segundos indecisa en el salón. Le llegó el sonido de los cascos de los caballos. También unas voces desde el porche de la casa.


  La muchacha, desoyendo los consejos dados por Terry, acudió hacia la puerta que conducía al porche.


  Cuatro eran los jinetes que hablaban con los dos vaqueros. Otro grupo, formado por siete jinetes más, permanecía distanciado junto a la cerca del ganado.


  Anne apareció bajo el porche. Dirigió una superficial e indiferente mirada a los cuatro jinetes para luego posar sus bellos ojos en les dos vaqueros.


  —¿Qué ocurre, Dennis?


  Norman Dennis maldijo interiormente la aparición de la muchacha. Aquellos individuos no le inspiraban confianza.


  —Nada, señora. Estos hombres siguen el rastro de unos forajidos —respondió con fingida indiferencia el vaquero Dennis—. Ya les he dicho que nada hemos visto. Se disponían a proseguir viaje. ¿No es cierto, amigos?


  Uno de los jinetes llamaba poderosamente la atención. Su bronceada piel, delatoramente morena, indicaba parte de sangre india en sus venas. Su nombre era Jeff Sutherland, más conocido por Indio Jeff. Madre apache y padre blanco. Jeff vivió con su padre en uno de los campamentos mineros de Arizona. Su condición de mestizo no despertó muchas simpatías. Tampoco su padre gozaba de ellas por ser un descarado tahúr. Marcharon a Tucson. Jeff Sutherland asesinó y violó a una muchacha. Su repugnante crimen fue descubierto viéndose obligado a huir a Colorado. Estando en Kansas le sorprendió la guerra civil. Las rencillas entre unionistas y confederados le importaban muy poco. Para no verse envuelto en la contienda regresó a Arizona, a la tribu de su madre. Los cuatro años de guerra los vivió con los apaches.


  Ahora...


  Ahora Jeff Sutherland se había convertido en el cazador de recompensas más temido y odiado de Texas. Su nueva profesión la adquirió años atrás, al traicionar a su jefe hundiéndole un cuchillo en la garganta. Ofrecían quinientos dólares por su cabeza. Y Jeff los cobró. Desde entonces, peligrosos forajidos habían sido abatidos por Indio Jeff y sus hombres. Jamás los entregaba con vida.


  Norman Dennis carraspeó.


  No había recibido respuesta.


  Y aquellos individuos permanecían allí. Inmóviles.


  Como cuervos acechando a su presa.


  Indio Jeff se dignó por fin a responder.


  —No, compañero. Nuestra intención era seguir, pero he cambiado de opinión. Seguro que esta linda muchacha nos ofrecerá la hospitalidad de su casa. ¿Verdad, nena?


  Anne se estremeció ante la lasciva mirada del hombre.


  Jeff Sutherland contaba treinta y dos años de edad. Pelo negro muy brillante, ojos pequeños, pómulos salientes, ancha nariz y labios carnosos. Vestía chaquetilla adornada con flecos, camisa negra y pantalones embutidos en botas de alta caña. Del doble cinturón canana pendía un «Colt» de cachas de cuerno. En el antebrazo izquierdo, y sujeto por dos cintas de cuero, asomaba el mango de un cuchillo. También en su silla de montar, junto al «Winchester», se veía un largo «Bowie» de afilada hoja.


  Norman Dennis, en su deseo de apartar a aquellos hombres de la casa, cometió un grave error.


  Ignoraba el alcance que iban a tener sus palabras.


  —Les aconsejo que se marchen cuanto antes. El señor McClure regresará de un momento a otro con el resto de los vaqueros. Odia a los forasteros.


  Indio Jeff bizqueó.


  Con mueca de estupor en su rostro.


  —¿Quién has dicho?


  —McClure. Frank McClure. Propietario de este rancho.


  El mestizo comenzó a reír con suavidad. Paulatinamente terminó en desaforada carcajada.


  —Es curioso... Nosotros vamos tras los hermanos McClure. Tres forajidos muy peligrosos. Tal vez guarden relación con tu patrón.


  Dennis palideció percatándose del error cometido. Desconocía los lazos que unían a su patrón con los tres individuos llegados ayer.


  Trató de rectificar.


  —Mi patrón no tiene tratos con forajidos.


  —Jeff...


  Sutherland desvió la mirada hacia el jinete que permanecía a su derecha. Un individuo de rostro caballuno y ganchuda nariz.


  —¿Qué ocurre, Logan?


  —Según nuestras noticias Terry McClure fue herido durante el asalto al Banco de Sandys Hill, ¿no es cierto?


  —Sí. Eso se dijo.


  El llamado Logan rio mostrando unos amarillentos y nicotizados dientes. Con la barbilla señaló hacia Anne.


  —Esa mujer tiene en sus manos unos vendajes manchados de sangre. ¿No es demasiada coincidencia?


  Indio Jeff rio guturalmente.


  —Infiernos... Con tanta belleza no me había fijado en esos vendajes. ¿De quién son, nena? ¿Quién es el herido?


  Anne tartamudeó.


  Sus manos temblaron dejando caer los ensangrentados vendajes. Ninguna disculpa acudió a los labios de la joven.


  —Desmontar —ordenó Jeff Sutherland a sus hombres—. Vamos a echar un vistazo a la casa.


  Norman Dennis y el otro vaquero intercambiaron una rápida mirada. Sospechaban que aquellos individuos no se conformarían con liquidar al herido protegido por Frank McClure. Anne también corría peligro.


  Fue Dennis el primero en desenfundar el revólver tratando de sorprender a aquellos hombres.


  También fue el primero en morir.


  Indio Jeff esperaba aquella reacción.


  Su diestra fue veloz hacia la culata del «Colt» impulsándola abajo. Disparó a través de la funda. Sin molestarse en desmontar del caballo. Sin apenas moverse.


  Dos disparos.


  Norman Dennis se desplomó con un balazo en la garganta. Su compañero recibió el proyectil en el pecho. Tras golpear contra una de las columnas del porche cayó sin vida.


  Sutherland y sus hombres desmontaron.


  Anne retrocedió atemorizada penetrando en la casa. Logan hizo ademán de seguirla.


  —Quieto, Logan —dijo Sutherland con impasible voz—. No sabemos lo que nos espera ahí dentro.


  —De estar los McClure ya hubieran salido. Siempre dan la cara.


  —No te pases de listo, Logan. El cementerio está repleto de ellos.


  Indio Jeff se volvió hacia los siete jinetes que permanecían junto a la cerca del ganado.


  —¡Gordon... Harris... venir aquí! ¡Los demás rodear la casa!


  Dos de los individuos desmontaron. Armados de rifles acudieron hacia el porche. Logan encabezó el grupo que penetró en la casa.


  Anne no se hallaba en el amplio comedor situado a la entrada.


  —¡Registradlo todo!


  Obedecieron la orden de Sutherland extremando sus precauciones. Logan, acompañado de otro individuo, se adentró por el corredor abriendo la primera de las puertas a la vez que se hacía a un lado.


  Asomó la cabeza.


  —Aquí no hay...


  Sonó un disparo.


  La seca detonación cortó brutalmente sus palabras.


  Terry McClure había surgido de tras el armario disparando certero. La bala perforó el ojo derecho de Logan. El otro hombre se arrojó al suelo, pero ya lo hacía con una bala en la frente.


  Dos disparos.


  Dos muertos.


  Los McClure jamás desperdiciaban plomo.


  —¡Acabad con él! —gritó la voz de Sutherland desde el salón.


  El llamado Gordon accionó repetidamente su rifle hasta vaciar el cargador. Las balas penetraron en la habitación silbando siniestras. Harris y otro individuo, protegidos por el fuego de su compañero, se adentraron.


  Terry McClure avanzaba cojeando hacia la ventana.


  Giró con rapidez apretando el gatillo a la vez que Harris. Las dos detonaciones se produjeron al unísono.


  Terry recibió el proyectil en el pecho.


  Antes de caer tuvo tiempo de contemplar cómo su enemigo se desplomaba, sin vida.


  Después todo dejó de existir para Terry.


  Cuando los tres hombres penetraron en la habitación haciendo funcionar sus armas sobre Terry McClure, este ya estaba muerto.


  Nada sentía.


  Ya había cruzado la frontera.


  No hacia México, sino hacia el Más Allá.


  Ninguno de sus enemigos le disparó a la cabeza.


  Era norma a tener en cuenta por los cazadores de recompensas. Una bala en la cabeza podía desfigurar el cadáver y las autoridades, muy escrupulosas, negarse a pagar lo ofrecido.


  Gordon, un individuo con grandes bolsas de carne alrededor de los ojos, dio un puntapié al ensangrentado McClure.


  —¡Maldito hijo de perra!... ¡Ha liquidado a tres de los nuestros!


  —Gajes del oficio, Gordon —comentó Indio Jeff penetrando en ese momento en la estancia. Sus pequeños ojos estudiaron el cadáver. Casi con indiferencia—. Terry McClure... Lástima no se tratara de su hermano Paul. Serían dos mil dólares más de recompensa.


  —Cazaremos a los otros dos, jefe. No pueden estar muy lejos.


  Sutherland asintió.


  —Lo sé. De seguro merodeando por el Banco de Brook City. Les conozco bien. Creo que hice bien enviando a dos de los muchachos a la ciudad. Pronto recibiremos sus noticias.


  Los hombres de Indio Jeff se dedicaron a registrar los muebles. Sin dejar un solo rincón de la casa.


  Eran expertos en matar y saquear.


  —¡Eh, Jeff!... ¡Aquí!


  Un tipo de pecoso rostro llegó con una pequeña caja metálica.


  Sutherland sacó el cuchillo de la bocamanga forzando la cerradura con pasmosa destreza. En el interior encontró documentos relativos a la compra y venta de ganado. También varios billetes. Alrededor de mil dólares.


  Se los embolsó.


  —Seguid buscando.


  —¿Entregamos a Terry en Brook City? El sheriff puede certificar que...


  —Eres un estúpido, Gordon. Presentarnos con Terry McClure en Brook City sería delatarnos nosotros mismos. Hemos liquidado a dos vaqueros, allanado y robado la casa... ¿Crees que nos felicitará el sheriff? No, diablos... Es preferible llevar a Terry hasta Loncanville. Allí tenemos buena relación con el marshal. Incluso es posible que nos pague la recompensa de su bolsillo tras reducirla un poco. Luego ya la recibiría él íntegra. Su comisión es de unos doscientos dólares. Me doy por satisfecho si con ello evitamos tratos con el sheriff de Brook City.


  —¿Loncanville? Muy lejos de aquí, Jeff. Perderemos la pista de Paul y Jack.


  —Irás tú solo a Loncanville, Gordon. Nosotros seguiremos tras los McClure. Conoces al marshal, ¿verdad?


  —Anthony Lund.


  —Correcto. Es un fulano muy astuto. Le entregas a Terry a cambio de mil ochocientos dólares. De seguro te regateará. Puedes ceder hasta los mil quinientos. Ni un centavo menos. ¿De acuerdo?


  Gordon posó los ojos en el cadáver.


  Instintivamente arrugó la nariz.


  —Loncanville... ¡Infiernos! Son varias jornadas de viaje. No resulta agradable cabalgar con un fiambre.


  Indio Jeff profirió una soez maldición.


  —Me dan ganas de machacarte los sesos, Gordon. ¿Todavía no conoces nuestros métodos? Demasiado sé que Terry McClure no llegaría en condiciones a Loncanville. El ardiente sol, el largo camino... No estaría presentable. El cadáver apestaría y puede que llegara comido de gusanos. Maldon tiene el recipiente y el alcohol. Será sencillo.


  Gordon tragó saliva.


  —¿Vamos a...?


  —Es lo más cómodo para ti. Podrás viajar con más libertad. Ofrecen dos mil dólares por la cabeza de Terry, ¿no? ¿Por qué molestarse en llevar el resto?


  —Yo... yo no me atrevo a...


  —Maldon lo hará. Es su especialidad. Preparadlo todo. Nos esperas en Loncanville, Gordon. Allí nos reuniremos. Dile a Lund que pronto tendrá a Paul y Jack McClure.


  Indio Jeff abandonó la habitación.


  Sus hombres saqueaban todo a conciencia.


  Ya habían descubierto varias botellas de whisky que pasaban de mano en mano entre desaforadas carcajadas. Un individuo, con una cajita de plata en sus manos, arrojaba cigarros al aire.


  Junto a la puerta de salida estaba la pálida Anne. Sujeta por dos hombres de taciturno rostro.


  Los ojos de Sutherland brillaron lascivos.


  Recorrieron detenidamente el cuerpo de la mujer.


  —Intentaba huir, jefe. Le hemos detenido junto a las caballerizas.


  Indio Jeff sonrió.


  —¿Te ibas sin una despedida, nena? Eso no me gusta...


  Anne se debatió inútilmente. En sus negros ojos se reflejó un indescriptible terror que se acentuaba con su nívea palidez.


  —Soltadla.


  Los dos hombres obedecieron a Sutherland.


  La muchacha, al verse libre, giró con rapidez abandonando la casa. Frente al porche un individuo custodiaba los caballos. Hizo ademán de detener a la mujer, pero la aparición de Indio Jeff le contuvo.


  Anne corrió desesperadamente hacia las caballerizas. Tras ella Sutherland.


  Sonriente.


  Seguro de su presa.


  La joven penetró en el barracón.


  Se oyó el nervioso relinchar de un caballo. Aquello hizo acelerar la marcha de Sutherland.


  Se introdujo en las caballerizas.


  Volvió a sonreír.


  Satánicamente.


  A los pocos segundos se escuchó el desgarrador alarido de Anne.


   


   



  CAPÍTULO X


  Los seis jinetes llegaron respaldados por el sol del atardecer ya próximo a ocultarse tras el horizonte.


  Frank McClure cabalgaba en cabeza.


  Ignorando deliberadamente a sus acompañantes.


  Atravesaron el arco de la empalizada que limitaba la hacienda.


  Los grises ojos de Frank McClure se entornaron trazando a su alrededor una inquisitiva mirada. Le sorprendió no ver a Norman Dennis junto a la cerca. A medida que se acercaba a la casa la inquietud se acentuó.


  Lee Bressart y Rod Lansing, más rezagados, intercambiaron una mirada de complicidad.


  —¿Cuál es su plan, Bressart?


  El propietario de la importante Bressart Company apartó el aromático veguero que humeaba en sus labios. Escupió una brizna de tabaco.


  —Dejaremos entrar a Frank. Tal vez logre en verdad convencer a su hermano y se entregue sin resistencia. Nos evitaremos un tiroteo que podría resultar fatal para alguno de nosotros. Esos McClure han demostrado ser el mismísimo diablo.


  Lansing no pareció compartir la idea de su compañero.


  —Corremos un riesgo, Bressart. ¿Quién nos asegura que Frank no se unirá a su hermano? Dos McClure contra cinco. No quiero pecar de pesimista, pero nuestras posibilidades de triunfo serían entonces mínimas.


  —Frank no es un forajido.


  —Es un McClure.


  Lee Bressart quedó unos segundos pensativo. Contemplando la nívea ceniza acumulada en la punta de su cigarro. Tras aquella leve indecisión movió la cabeza de un lado a otro.


  —No. Ciertamente ha sido una sorpresa el parentesco de Frank con los famosos hermanos McClure; pero él es distinto. El comportamiento desde su llegada a Brook City ha sido ejemplar. El honorable Arthur Tryon le otorgó complacido la mano de su hija Anne. Una muchacha con muchos pretendientes. El viejo Tryon se fue contento a la tumba. Seguro de haber casado a su hija con un buen hombre. No... Frank no es como sus hermanos.


  —Espero no se equivoque.


  —Cuando salgan... serán encañonados por nuestros rifles. Si oponen resistencia dispararemos. Terry McClure debe ser colgado. Aquí mismo. Del árbol más alto.


  Frank McClure había llegado frente al porche de la casa.


  Desmontó quedando a la espera de sus cinco acompañantes.


  Clavó su dura mirada en el propietario de la Bressart Company.


  —Voy en busca de mi hermano, Bressart. Estoy seguro de convencerle para que se entregue; pero antes quiero su palabra de que Terry será presentado a la justicia. Sin linchamientos. Un juicio legal.


  —Tiene mi palabra —respondió Lee Bressart con una firmeza que era desmentida por el cínico y cruel brillo de sus ojos.


  Frank McClure se encaminó hacia los escalones del porche.


  De pronto quedó rígido.


  Con la mirada fija en la rojiza agua del abrevadero. Extrañado por aquel sospechoso color, se aproximó lentamente.


  Allí, doblado, estaba Norman Dennis. La sangre había teñido de rojo el agua. También flotaban los vendajes de Terry.


  —¡Anne!... ¡Anne...!


  El ronco y súbito grito de McClure sorprendió a sus acompañantes.


  —¿Qué diablos...?


  Lee Bressart palideció al contemplar el macabro espectáculo del abrevadero.


  Frank McClure ya había reaccionado al brutal hallazgo. Desenfundó el «Colt» subiendo de ágil salto los escalones del porche. Al abrir la puerta de la casa tropezó con el cadáver de su otro vaquero.


  La angustia se apoderó de McClure.


  —¡Anne...!


  Nadie respondió a la desesperada llamada de McClure. Se dirigió veloz hacia la que fuera habitación destinada a su hermano Terry.


  Frank McClure no esperaba encontrarle.


  Sin embargo estaba allí.


  Sobre el lecho.


  Sí...


  Era él.


  Conocía a su hermano... pese a que le había sido cortada la cabeza. Decapitado. Su mutilado cuerpo yacía sobre un charco de sangre.


  Frank McClure tuvo que apoyarse sintiendo sus fuerzas flaquear ante la diabólica visión.


  Bressart, Lansing y otro de los hombres llegaron a los pocos segundos. El propietario de la Bressart Company retrocedió palideciendo al ver el espeluznante cadáver.


  —Cielos...


  Lee Bressart, poco acostumbrado a aquellos espectáculos, vomitó. Lansing mostró más entereza. Había luchado con la Confederación, en los campamentos mineros de Nevada, contra los apaches de Arizona... Estaba más acostumbrado.


  —Está cosido a balazos... ¿Es tu hermano, Frank?


  Frank McClure no respondió.


  Contemplaba como hipnotizado el cadáver.


  Lansing se vio obligado a repetir la pregunta.


  —¿Era Terry?


  —Sí... Es mi hermano —murmuró Frank McClure con voz apenas audible—. Anne... Debo encontrar a Anne...


  Los otros dos hombres se habían dedicado a recorrer la casa.


  Lee Bressart les interrogó con la mirada.


  —No está en la casa —respondió uno de ellos—. Hemos registrado toda la casa. Reina el desorden por doquier. Han saqueado todo y...


  Frank McClure le apartó de un empujón.


  Corrió hacia el porche.


  Con el rostro desencajado.


  —¡Anne!... ¡Anne...!


  Solo el eco respondió a su voz.


  Con precipitada y torpe carrera se dirigió hacia las caballerizas. La puerta estaba entreabierta. Frank McClure, todavía con el «Colt» en su diestra, empujó la pesada hoja de madera.


  Los últimos resplandores del atardecer se filtraban por el alto ventanal del barracón iluminando con rojiza luz el interior.


  Anne era bañada por uno de aquellos postreros rayos. Sus ojos desorbitados reflejando infinito terror, las ropas desgarradas, su frágil garganta brutalmente seccionada...


   


  CAPÍTULO XI


  Difícilmente se olvidaría en Brook City aquel trágico día. Junto con la masacre ocasionada por Paul y Jack McClure se añadía ahora el espeluznante descubrimiento del rancho de Frank McClure y Allen Bochner. Unos horrible asesinatos que parecían obra del mismísimo Satán.


  En el saloon de Maureen Ritt, el mejor de la ciudad, no se hablaba de otra cosa. Brook City era una población turbulenta; pero eran demasiadas muertes violentas para un solo día. Ni los más viejos del lugar recordaban día más trágico y sangriento. Todas las mesas del saloon aparecían ocupadas. El whisky corría con más abundancia que de costumbre. Acelerando aún más los excitados ánimos.


  En una de las mesas próximas al escenario se encentraba Indio Jeff en compañía de dos hombres.


  En el rostro del mestizo se reflejaba una mueca de estupor.


  —Es increíble... Repite la historia, Lombard.


  Clive Lombard sonrió.


  Era un individuo de unos treinta años. De blanquecino rostro que contrastaba con su negra vestimenta. En Kansas ofrecían mil dólares por su cabeza. Mucho dinero por un bicho como Lombard. Frío y sanguinario. Asesino sin piedad. Indio Jeff ignoraba la recompensa ofrecida en Kansas City por su lugarteniente. De conocerla tal vez hubiera sido capaz de liquidarle para poder cobrarla.


  Todos eran lobos de una misma camada.


  Ladrones.


  Asesinos...


  Amparados en la honorable profesión de cazadores de forajidos.


  El tercer hombre acodado en la mesa era Nick Granger. Veinticinco años. Cuatro crímenes a sangre fría sobre su sucia conciencia. Un buen aprendiz de asesino.


  —Sabíamos que te quedarías con la boca abierta —rio Granger—. ¡Adelante, Clive! Repite la historia al jefe.


  Clive Lombard bebió un trago de whisky.


  Chasqueó la lengua antes de hablar.


  —Siguiendo tus órdenes, Nick y yo nos adelantamos hasta Brook City. Llegamos muy a tiempo, Jeff. En pleno tiroteo. Nuestros amigos Paul y Jack se defendían como gatos panza arriba. Caían como moscas. Cada disparo de los McClure enviaba al infierno a uno de sus enemigos. El sheriff de Brook City cayó con dos balazos en su brillante estrella. ¡Era todo un espectáculo, jefe! También Paul y Jack mordieron el polvo Repletos de plome Escaparon de nosotros para caer en la emboscada de los torpes habitantes de Brook City. Once de ellos pagaron con la vida. Y nosotros nos quedamos sin la recompensa ofrecida por Paul y Jack.


  —Tenemos la de Terry, ¿no es cierto, Jeff? —comentó Nick Granger—. Gordon nos esperará en Loncanville para proceder al reparto. ¿Cuánto hemos conseguido en ese rancho?


  Jeff Sutherland no le hizo maldito caso.


  Continuaba con la mirada fija en su lugarteniente Lombard.


  —Esa no es la parte de la historia que me interesa, Clive. Sigue contando. A partir de la muerte de los McClure.


  —¿Lo de su hermano Frank? También yo me sorprendí. Ignoraba que los McClure tuvieran otro hermano. Un fulano con agallas, Se enfrentó a un grupo de hombres que tenían ocultas intenciones de lincharle. También implantó sus condiciones para entregarles a Terry. Decidieron marchar hacia el rancho. Supuse que era el mismo que vimos antes de separarnos de ti y pensé en enviar a Nick para preveniros; pero ahora viene lo gracioso... Solo cinco hombres se ofrecieron para cazar a Terry McClure! ¡De toda la ciudad cinco hombres!


  Nick Granger sonrió llenando de nuevo los vasos.


  —No les debes juzgar mal, Clive. Tenían ante sus narices once muertos. Y eso siempre impone respeto.


  —Son unos cobardes.


  Indio Jeff permanecía en silencio.


  Pensativo.


  Se decidió a hablar tras una larga pausa.


  —El sheriff muerto, sus dos ayudantes, varios hombres de la Bressart Company... Brook City se ha quedado sin representante de la ley, ¿no es cierto? —sin esperar la respuesta, Sutherland, añadió—: La falta de autoridad, unido a la masacre padecida, es lo que acobarda a la ciudad. Cualquier grupo un poco audaz podría hacerse dueño de Brook City.


  Lombard y Granger intercambiaron una rápida mirada.


  Ambos sospecharon las intenciones de su jefe.


  —¿Quieres decir...?


  Jeff Sutherland paseó sus diminutos ojos por el local Brillaron astutos.


  —¿Por qué no, Clive? Tanto los muchachos como yo estamos cansados. ¿Cuánto tiempo tras las huellas de los McClure? ¿Qué hemos conseguido? Solo Terry cayó en nuestro poder. Dos mil cochinos dólares para repartir entre todos. Paul era el más apetitoso. Cuatro mil dólares por su cabeza.


  —No hubo suerte, Jeff.


  —Te equivocas, Nick. Los McClure nos han brindado una maravillosa oportunidad. Han dejado a la ciudad sin sheriff, sin comisarios y diezmado a los guardianes de la Bressart Company. Podemos saquear Brook City.


  —Eso nos pondría abiertamente fuera de la ley.


  —Ya lo estamos, pero nuestras fechorías no han sido aún descubiertas. Tarde o temprano se iniciará la caza contra nosotros. No quiero que ese día llegue y me sorprenda con los bolsillos vacíos. Actuaremos antes de que eso ocurra. Ahora es el momento. Cierto que nos declaramos abiertamente fuera de la ley; pero en compensación reuniremos el más fabuloso botín jamás soñado. No creo que a ninguno de nosotros le importe dejar Texas. El territorio se nos iba quedando pequeño.


  Indio Jeff hizo una breve pausa.


  Terminó el vaso de whisky a pequeños sorbos.


  —Tenemos poco tiempo. Conozco la Bressart Company. Una importante agencia de transportes que lleva víveres, mercancías, oro... Siempre con una fuerte escolta de diez o más hombres. Viajes quincenales por todo el sur de Texas. El regreso de la diligencia está previsto para dentro de dos días. Y con ella los diez hombres de la escolta. Es el plazo que tenemos para actuar.


  —¿Por qué no esperar a esa diligencia, Jeff? —inquirió Nick Granger—. Puede que regrese con algo valioso y...


  —Regresará con la escolta, estúpido. Diez o quince hombres. ¿Comprendes ahora? Es preciso actuar cuanto antes. Me conformo con lo de Brook City. Empezaremos por Lee Bressart. Le sacaremos hasta el último centavo. Luego el almacén. Tengo entendido que su propietario está también forrado de dólares. Por último vaciaremos el Banco de Brook City. ¿Qué os parece?


  Los ojos de Clive Lombard adquirieron codicioso brillo.


  —Infiernos... Un arriesgado plan.


  —Saldrá bien. Esta ciudad está habitada por ratas cobardes. Tú mismo lo has comprobado, ¿no es cierto, Clive? Puede que al principio se envalentonen, pero a los primeros muertos inclinarán la cabeza acatando nuestra voluntad. Debemos actuar con mano firme. Sin contemplaciones ni piedad. Solo así nos haremos dueños de Brook City. Esta noche permaneceremos quietos. Procura que los muchachos no beban más de la cuenta. Actuaremos mañana a primera hora. Tenemos todo el día para dejar sin un centavo la ciudad. Nadie nos detendrá.


  —Tal vez ese McClure...


  —Los McClure han muerto.


  —Hablo de ese hermano de los McClure. El llamado Frank.


  Indio Jeff rio en satánica mueca.


  —¡Ah, sí!... No creo que nos inquiete. El diablo nos llevó hasta el rancho de ese Frank McClure. Fue allí donde encontramos a Terry. No, muchachos... El último de los McClure no nos molestará. Su mujer, sus tres hermanos... Estará muy ocupado enterrando a sus muertos.


  Jeff Sutherland se equivocaba.


  El último de los McClure iba a provocar un segundo día de plomo y muerte sobre las calles de Brook City.


  Con mayor violencia que la demostrada por sus hermanos Paul y Jack.


   


  CAPÍTULO XII


  Stanley Kessier renegaba de su trabajo pese a ser uno de los más productivos de todo el Oeste.


  Jamás le faltaban clientes.


  Siempre más trabajo del deseado.


  El fabricar ataúdes era una magnífica profesión en la violenta Texas.


  Y el viejo Stanley Kessier un verdadero experto.


  Su lugar de trabajo era un destartalado barracón situado en las afueras de Brook City. También tenía allí su vivienda. Los ataúdes de fea madera se entremezclaban desordenadamente con los forrados de terciopelo, dorados adornos y artríticos remates. Por encima de todo aquello infinidad de botellas de whisky. La mayoría vacías.


  Stanley Kessier pasó su sarmentosa mano por la frente.


  —¡Rayos y truenos! ¿Por qué continúas aquí? Ya me has hecho tu encargo, ¿no? ¿Por qué no te largas?


  Frank McClure se hallaba en uno de los rincones del barracón. Con una botella de whisky en su diestra. Con los inexpresivos ojos perdidos en un indefinido punto.


  —Me gusta verte trabajar, abuelo.


  —¿De veras? ¡Y un cuerno! Te gusta atormentarte.


  Llevas aquí una hora. ¡Contemplando los ataúdes! ¿Por qué no te emborrachas en otra parte?


  Frank McClure se llevó el gollete de la botella a los labios. Bebió largamente.


  —Este es un bonito lugar. Sigue trabajando, Stanley. Hoy ha sido un fabuloso día para ti. ¿Cuántos ataúdes?


  —Ya he perdido la cuenta —respondió el anciano malhumorado—. Junto a los ya contabilizados han surgido tres peticiones más. Sí, Frank. Tres fulanos aparecieron muertos en el riachuelo que cruza tus tierras. Tres individuos con un balazo en la cabeza. ¡Puerco oficio...!


  Los grises ojos de McClure adquirieron fugaz brillo. Aquellos tres hombres...


  Sí.


  Sin duda alguna obra de Terry. Les hizo pagar su muerte.


  Un balazo en la cabeza.


  Así operaban los McClure.


  Stanley Kessier continuaba renegando. Con gran destreza iba formando aquellas macabras cajas de madera.


  Alargadas.


  Tristes...


  —Sí, Frank. Este es un cochino trabajo. ¿Sabes cómo empecé? Todo ocurrió hace unos cuarenta años. En San Bernardo. Mi novia me dejaba para casarse con un destripaterrones. Decidí liquidarle en la misma puerta de la iglesia. Preparé la escena. Algo que sirviera de escarmiento a todo el que osara mirar a mi chica. Hice un maravilloso ataúd de madera de pino para el destripaterrones. Hay que reconocerlo, Frank. Me salió condenadamente bien. Mi plan era esperar a la puerta de la iglesia con el ataúd. Onza de plomo para el novio y ataúd pagado. Yo era así de generoso.


  El anciano hizo una pausa para ultimar una de las cajas a martillazos. Hablaba con la boca repleta de afilados clavos que iba cogiendo uno a uno.


  —Emprendí camino hacia San Bernardo con el ataúd atado a la cola de mi caballo. Tuve la mala idea de hacer un alto en Bells Flat. Un villorrio olvidado de la mano de Dios. Allí, ese mismo día, había muerto el honorable y respetado Albert Hamilton. Su desconsolada viuda me vio pasar con el ataúd. ¡Ah, diablos!... Quedó maravillada de mi arte. Lo quería para el bueno de Albert. Me negué rotundamente; pero la maldita bruja me ofreció quinientos dólares. ¡Quinientos dólares, Frank! Decidí venderle el ataúd y fabricar otro para el destripaterrones; pero también vendí ese segundo ataúd. Y un tercero. Y el cuarto... Así empecé en este cochino trabajo. ¿Voy a dejarlo ahora? ¿A mis setenta años? Ya no puedo. Un día moriré, Frank. Me caeré dentro de uno de mis ataúdes.


  Frank McClure no pareció escuchar la historia del anciano.


  Se aproximó hacia un ataúd forrado de rojo terciopelo. Dos doradas anillas destacaban poderosamente.


  —¿Es el de Paul?


  —No. Ese ataúd pertenece a la señora Heston.


  —¿La señora Heston? ¿Cuándo ha muerto? El otro día la vi en el almacén.


  El anciano rio cascadamente.


  —¡Oh, no! Todavía vive y de seguro nos enterrará a todos; pero lleva pagando su ataúd desde hace cinco años. Un dólar al mes. Cada día viene y lo contempla con la boca abierta durante largos minutos. Embobada. Tengo varios clientes así de locos.


  —Para mi hermano Paul quiero un ataúd de terciopelo rojo.


  —Seguro, Frank. Ya te lo he enseñado, ¿no recuerdas? Es aquel de arriba. Uno de los mejores. Para Anne también he preparado... —el anciano se interrumpió. Tras proferir una maldición, exclamó—; ¡Rayos! ¿Por qué no te largas, Frank? ¡Me estás poniendo nerviosos!


  —¿Mi encargo está preparado?


  —¡Sí!


  —Al amanecer acudiré a por los cuatro ataúdes, abuelo. Quiero que me ayudes a enterrarles.


  —¿Al amanecer?


  —Tú y yo solos, abuelo. Mis hermanos y Anne no necesitan más compañía. ¿Puedo contar contigo?


  Stanley tragó saliva.


  —Seguro —respondió en un hilo de voz.


  —Gracias... Sigue trabajando —dijo Frank McClure a la vez que se encaminaba hacia la puerta de salida—. Voy a darte otro encargo, abuelo. Tienes que hacer los ataúdes para los asesinos de Anne. Madera resistente Stanley. Los cadáveres irán repletos de plomo.


   


   


  CAPÍTULO XIII


  Frank McClure empujó los batientes del saloon.


  Paulatinamente las conversaciones cesaron hasta reinar en el local un expectante silencio.


  Todas las miradas se centraron en McClure.


  Este era, aunque indirectamente, protagonista de la tragedia desencadenada. Primero la masacre originada por sus hermanos. Luego los horripilantes asesinatos del rancho.


  McClure se adentró en el saloon.


  Indiferente a la curiosidad despertada.


  Antes de que Frank McClure llegara ante el largo mostrador se le interpuso una mujer. Una hembra capaz de detener un ataque apache. Diabólicamente bella. Sus verdes ojos brillaban con el fulgor de la esmeralda. Lucía un atrevido vestido de amplio escote.


  —Hola, Frank. Ven conmigo... Tomaremos un whisky en lugar tranquilo. Aquí abundan los buitres.


  McClure sonrió.


  Una mueca carente de alegría.


  Dócilmente se dejó guiar por la mujer hacia uno de los reservados situados en la planta superior. La estancia era reducida, aunque magníficamente amueblada. En aquellos reservados se hablaba de negocios o se disputaba una fuerte partida de póquer a salvo de las miradas de los curiosos.


  —¿Whisky o brandy?


  —Whisky.


  La mujer fue hacia el pequeño mueble donde se alineaban varias botellas de fino cristal.


  Sirvió dos vasos de auténtico whisky escocés.


  —Gracias, Maureen. Ciertamente no me encontraba a gusto ahí abajo. Todos me miran como si fuera el responsable de la matanza. Ignoran mi sufrimiento. He perdido a mis hermanos... y a Anne. Pero eso no cuenta para ellos. Únicamente ven en mí al hermano de los McClure. Han olvidado los años que llevo aquí, trabajando como uno más, honradamente... Quieren que pague las culpas de mis hermanos.


  —Eres ajeno a ellas, Frank. Yo... lamento lo de Anne. Me crees, ¿verdad?


  Se miraron a los ojos.


  Intensamente.


  —Sí... Te creo. Eres una buena chica, Maureen. Anne no te apreciaba. Estaba algo celosa por nuestra vieja... amistad.


  Maureen sonrió con tristeza.


  —¿Amistad?


  —Tienes razón. De no surgir Anne me hubiera casado contigo. Pero eso ya pertenece al pasado. Prometimos no hablar de ello, ¿recuerdas?


  —Sí...


  —¿Puedo pasar aquí la noche? Mañana al amanecer entierro a mis hermanos y a Anne. Luego abandonaré Brook City.


  —Yo también me marcho, Frank. Hoy es mi última noche como propietaria del saloon. Lo he vendido a un empresario teatral de Dallas. Por un magnífico precio.


  —¿Por qué lo haces?


  Maureen encogió sus desnudos y torneados hombros.


  Con fingida indiferencia.


  —Mi padre fundó este saloon. A su muerte lo correcto hubiera sido vender; pero eran malos tiempos. Texas, al igual que los demás estados confederados, sufría las consecuencias de la derrota. Decidí esperar mejor época. Me voy a California. Tampoco podía soportar el continuar aquí... viéndote casado con otra mujer.


  —Maureen...


  —Sí, lo sé. Soy cruel. Pero juro que lamento la muerte de Anne. Yo era feliz al saber que tú lo eras. Soy sincera. ¿Por qué te marchas tú?


  La mujer, con su pregunta, desvió la conversación por otros derroteros. McClure lo aceptó de buen grado.


  —Tampoco yo puedo seguir aquí. En todos los habitantes de la ciudad veo reflejado el odio. No olvidarán que soy el hermano de los McClure. De los causantes del día más sangriento de Brook City. No puedo seguir... Mañana, tras el entierro, partiré.


  —¿Sin esperar a Bochner?


  McClure entornó sus grises ojos.


  —Allen se quedará con mi parte del rancho. Muerta Anne ya nada me importan la casa ni el ganado.


  —A Bochner le hubiera gustado decir el último adiós a Anne —al ver la expresión de McClure, la mujer se apresuró a añadir—: No me interpretes mal, Frank. Te lo ruego. Allen Bochner y Anne se criaron juntos. Lógicamente sentirá su muerte.


  McClure vació el vaso.


  Volvió a sonreír.


  —¿Por qué no dices que Anne y Allen fueron novios durante algún tiempo?


  —Eso lo dejo para las mentes sucias. Buenas noches, Frank.


  —Gracias otra vez, Maureen.


  La mujer, ya con la mano derecha en el picaporte de la puerta, se volvió suavizando la expresión de su rostro.


  —¿Cuál es tu destino, Frank? ¿Adónde irás?


  —Quiero dar con los asesinos de Anne. La horrible muerte de Terry me sirve de pista. Los asesinos son unos cazadores de forajidos. La cabeza de Terry aparecerá en alguna ciudad de Texas. Allí acudiré para saber quién cobró la recompensa.


  —¿Y luego?


  —Les mataré uno a uno. Sin piedad. Conocerán la furia de los McClure.


  —Cazadores de forajidos... Hoy ha llegado uno muy importante a Brook City. Varios de mis clientes le han reconocido. Se trata de Jeff Sutherland. Más famoso por Indio Jeff.


  Los grises ojos de Frank McClure dejaron de ser inexpresivos. Un metálico brillo se apoderó de ellos. Rememoró la conversación mantenida con sus hermanos Paul y Jack.


  Indio Jeff y los rurales.


  Perseguidores de los McClure.


  —¿Dónde se encuentra ese Sutherland?


  —Se ha instalado en el hotel con sus hombres.


  Frank McClure se acomodó en el largo sofá que adornaba el centro de la estancia. Atrapó la botella de whisky aplicando directamente el gollete a los labios.


  —Procura descansar, Frank. ¿Necesitas algo?


  —Maureen... Tú has vivido los preparativos de la emboscada tendida a mis hermanos. ¿Quién informó al sheriff?


  —No lo sé, Frank. Andrews inició los preparativos. Estaba muy seguro de la llegada de los McClure. También sabía que uno de ellos permanecía herido en tu rancho.


  —¿Has visto a Allen esta mañana?


  Maureen demoró unos segundos la respuesta.


  —Sí...


  —Antes de que el sheriff Andrews... preparara la emboscada, ¿verdad?


  La mujer no contestó.


  No era necesario.


  Quedó inmóvil junto a la puerta. Esperando alguna otra pregunta. Al no recibirla se decidió por abandonar la estancia.


  Con lento paso.


  Entristecida.


  Compartiendo las sospechas de McClure.


  Este, al quedar a solas, se apoderó de un largo cigarro depositado en una caja de madera de cedro. Lo encendió exhalando una bocanada de azulado humo. Permaneció pensativo.


  Paulatinamente una dura mueca se reflejó en su rostro.


  Solo uno del rancho pudo haber delatado al sheriff la presencia de los hermanos McClure.


  ¿Quién?


  Allen Bochner, para conducir el ganado a Cowards Creek, no necesitaba pasar por Brook City.


  ¿Por qué lo hizo?


  ¿Para prevenir al sheriff?


  De resultar cierto, Stanley Kessier tendría que fabricar un ataúd más.


   


  CAPÍTULO XIV


  La casa de Lee Bressart era la mejor de Brook City. Toda una ostentación de lujo y poder. Casi pegada al sólido barracón de donde partían las diligencias de la Bressart Company. Mañana llegaría uno de los vehículos escoltado por catorce hombres. La compañía podía vanagloriarse de que jamás había sido asaltada con éxito.


  La preocupación actual de Lee Bressart era encontrar sustitutos para sus hombres muertos en el tiroteo contra los McClure.


  No le gustaba tener sus oficinas centrales tan poco custodiadas.


  —¿Te ocurre algo, papá?


  Bressart alzó la mirada de la humeante taza de café.


  Clavó los ojos en su hija Doris.


  Una preciosa muñeca rubia de dieciocho años. La única familia de Bressart. Enviudó años atrás y, haciendo gala de una gran sabiduría, no volvió a contraer matrimonio.


  Lee Bressart solo tenía dos amores.


  Su hija y el dinero.


  —Nada, Doris. Pequeñas preocupaciones del negocio. El día de ayer no fue muy feliz para...


  Unos golpes procedentes de la puerta de entrada fruncieron el ceño de Bressart. Consultó la esfera del reloj de oro guardado en uno de los bolsillos de su elegante chaleco.


  —¿Quién puede ser? ¡Daniel!


  —Ya me disponía a abrir, señor —dijo una voz fuera del amplio comedor donde se hallaban Bressart y su hija.


  Daniel, hombre de color al servicio de la casa, se encaminó hacia la puerta principal. Su rostro de ébano no reflejó emoción alguna al ver a los tres individuos bajo el porche.


  —Buenos días, caballeros.


  Indio Jeff sonrió.


  Como una hiena.


  —Hola, negro. ¿Se encuentra Bressart en casa?


  —Si se refiere al señor Bressart, sí está en la casa. ¿A quién tengo el honor de anunciar?


  —Nos presentaremos nosotros mismos —dijo Sutherland apartando al sirviente y penetrando en la casa.


  Daniel trató de retenerle.


  —No puede pasar sin consentimiento de...


  Nick Granger desenfundó el «Colt».


  El negro cañón se estrelló con violencia sobre el tabique nasal de Daniel. Se escuchó un siniestro chasquido antes de que se desplomara sin conocimiento.


  Clive Lombard, el tercer individuo, rio con amplio sentido del humor.


  —¡Infiernos, Nick! ¡Le has roto la nariz!


  —Odio a los negros. Son difíciles de matar en las noches sin luna.


  —¡Eso ha estado bueno! ¡Muy ocurrente!


  —No es una broma. Los negros, durante la guerra civil, se filtraban por entre las sombras de la noche inquietando a los confederados con diabólica facilidad. Los negros son como...


  —¡Ya basta! —ordenó Indio Jeff—. Seguidme. Hay que actuar con rapidez.


  Sutherland se encaminó hacia el salón.


  Seguido de sus dos hombres.


  Lee Bressart se había incorporado ante los sospechosos ruidos. Parpadeó perplejo ante la aparición de los tres individuos.


  —¿Qué significa...?


  —¿Lee Bressart?


  —Sí... yo soy... ¿Dónde está Daniel? ¿Quiénes son ustedes? ¿Qué buscan aquí?


  Indio Jeff no respondió.


  Tenía los ojos fijos en la muchacha.


  En aquella diosa de cabellos de fuego.


  Con lasciva mirada recorrió el seductor cuerpo de Doris. Esta se estremeció de pies a cabeza. Instintivamente se precipitó hacia su padre en busca de protección.


  Sutherland rio en satánica carcajada.


  —¡Ah, infiernos!... Soy un tipo afortunado.


  —¿Quiénes son ustedes? —volvió a interrogar Bressart—. ¿Qué buscan aquí?


  —Buscamos tu dinero, Bressart. Todo tu dinero.


  El propietario de la Bressart Company palideció. Solo el imaginar que iba a ser víctima de un robo le producía grave malestar.


  —¿Mi dinero?... Aquí únicamente tengo unos cientos de dólares. El resto está depositado en el Banco.


  —¿De veras? Soy Jeff Sutherland. En todo Texas me conocen por Indio Jeff —dijo el mestizo con suficiencia—. Si has oído hablar de mi sabrás que soy poco amigo de las bromas. Procura no engañarme, bastardo. Suelta esos dólares.


  Bressart se separó de su hija para dirigirse hacia uno de los muebles del salón. Abrió uno de los cajones. Allí, en una pequeña caja de cartón, había varios billetes y monedes. Era el dinero manejado por Daniel para los gastos superficiales de la casa.


  Indio Jeff hizo una seña a su lugarteniente.


  Clive Lombard le arrebató la caja. Una mueca de desencanto se reflejó en su rostro.


  —Miseria, jefe. Aquí no tenemos ni doscientos dólares.


  Sutherland se aproximó en dos grandes zancadas.


  De rápido movimiento soltó su zurda contra el rostro de Bressart. El violento trallazo le impulsó contra el mueble. Acto seguido se vio brutalmente zarandeado por las solapas de su impecable levita.


  —Escucha con atención, hijo de perra. Esto no es una broma. ¿Dónde tienes el dinero? No respondas en el Banco porque te pisoteo las tripas.


  Gruesas gotas de sudor habían nacido en la frente de Bressart.


  Su dinero...


  Lee Bressart, con firme vocación de prestamista judío, tragó saliva con dificultad. En su despacho, contiguo al salón donde se encontraban, estaba camuflada la caja fuerte. Conteniendo alrededor de los cuarenta mil dólares. El resto de su cuantiosa fortuna en los Bancos de Brook City, El Paso, Abilene, Dallas...


  Los ojos de Bressart brillaron con fuerza.


  Se le había ocurrido un magnífico ardid.


  —Tengo el dinero en las oficinas de la Bressart Company.


  —En las oficinas, ¿eh?


  —Sí...


  —Bien. Vamos allí. Nick, tú quedarás al cuidado de la chica. ¡En marcha, Bressart!


  Lee Bressart se esforzó en disimular su júbilo.


  En las oficinas contiguas a la casa estaban sus hombres. Cierto que, tras el tiroteo con los McClure, únicamente le quedaban cinco guardianes.


  Cinco contra dos.


  Bressart sonrió a flor de labios.


  Abandonó la casa custodiado por Sutherland y Lombard.


  La leve esperanza de Bressart se esfumó apenas salir al porche.


  A la entrada del barracón correspondiente a las oficinas de la Bressart Company había varios individuos. Carne de horca. Hombres de pistolera baja que sonrieron como hienas ante la aparición de Indio Jeff.


  —¿Quiénes son?


  La pregunta hizo reír a Sutherland en estridente carcajada.


  —Son mis hombres, Bressart. Buenos muchachos. No te preocupes. Solo disparan si se ven provocados.


  La sangre fluyó del rostro de Bressart acentuando su palidez ya casi cadavérica.


  Ya no existía ninguna posibilidad.


  Sus cinco hombres nada podían hacer.


  Lee Bressart abrió la puerta del barracón.


  A la izquierda se veía un reducido despacho. El resto del amplio local era destinado a los carruajes y almacén. Cinco hombres contemplaron perplejos a Bressart y sus inquietantes acompañantes. Un sexto individuo, calvo y de ojos saltones, permanecía en el despacho. Tras la mesa escritorio.


  Se incorporó sonriendo servil.


  —Buenos días, señor Bressart. ¿Ha descansado bien?


  Lee Bressart le maldijo interiormente.


  No.


  Aquel no era un buen día.


  Pese a sentir en su nuca la fría mirada de Indio Jeff, Bressart decidió actuar.


  Jugarse el todo por el todo.


  De ágil salto, sin duda, acentuado por el miedo, saltó sobre el individuo calvo parapetándose tras él.


  —¡Es un asalto!... ¡Disparar!... ¡Disparar contra ellos!


  Los súbitos gritos de Bressart sorprendieron a sus cinco hombres. Cuando quisieron reaccionar ya era demasiado tarde.


  Sutherland y Lombard desenfundaron con pasmosa rapidez. Sus compañeros no se vieron obligados a empuñar las armas.


  Indio Jeff y su lugarteniente se bastaban solos.


  Sus revólveres vomitaron fuego.


  Los cinco individuos pertenecientes a la Bressart Company cayeron bajo la lluvia de plomo. Solo uno de ellos había logrado sacar su «Colt». Fue el primero en morir. Los demás le siguieron hacia el Más Allá una fracción de segundo después.


  Jeff Sutherland sopló sobre el humeante cañón de su revólver. Con parsimoniosos movimientos introdujo nuevas balas en el tambor.


  Sonrió.


  —Bien, Bressart. Cinco hombres muertos por tu culpa. Eso es lo que has conseguido con tu estupidez.


  Lee Bressart, escudado tras su empleado, temblaba convulsivo. Incapaz de articular palabra alguna.


  Indio Jeff se dirigió al tipo calvo.


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Ho... Howard.


  —Suelta la manteca, Howard.


  —¿La manteca?


  —¡El dinero, imbécil! ¡Queremos todo el dinero de Bressart!


  Howard esbozó una tímida sonrisa.


  —Sufren un error. Aquí no hay dinero, ¿verdad, señor Bressart? El señor Bressart es muy desconfiado. Lo guarda en su casa.


  Lee Bressart sudaba copiosamente.


  Pálido como un muerto.


  —Lo... lo tengo en el Banco.


  —¿En el Banco? —Howard entornó sus saltones ojos—. Usted siempre dijo que desconfiaba del banquero Bruns. A decir verdad no confía ni en su madre, ¿verdad, señor Bressart? Siempre afirmó que el dinero estaría más seguro en su casa.


  —Está... está en el Banco —repitió Bressart con voz apenas audible y volviendo a maldecir a su empleado con la mirada.


  Sutherland se encogió de hombros.


  Poco importaba adelantar la visita al Banco de Brook City.


  —No estás haciendo perder mucho tiempo, Bressart. Vamos al Banco. Reza por tener allí mucho dinero. En caso contrario...


  La amenaza quedó flotando en el aire.


  —Sigo opinando que tiene el dinero en casa, señor Bressart —comentó Howard muy convencido y con ánimo de fastidiar—. ¿No lo recuerda?


  Lee Bressart no respondió.


  Ya ajustaría las cuentas al maldito Howard.


  Abandonó el barracón siendo de nuevo escoltado por Sutherland y sus hombres. Varios habitantes de Brook City habían acudido al sonido de los disparos. El propietario de la Bressart Company, pese a que nadie le encañonaba, alzó los brazos.


  Indio Jeff sonrió esperando la reacción de los curiosos.


  Ninguno actuó.


  Sutherland y sus diez hombres imponían demasiado temor.


  —Puedes bajar los brazos, Bressart. Nadie acude en tu ayuda.


  —¡Van a robar el Banco!... ¡Van a robar el Banco...!


  La acusación de Bressart levantó exclamaciones entre los allí reunidos. Antes de que volviera a gritar, Lombard le atizó un trallazo en la boca.


  Llegaron al Banco.


  Sin ser molestados por los perplejos habitantes de Brook City.


  —Reaccionarán de un momento a otro —murmuró Clive Lombard.


  Sutherland hizo una despectiva mueca.


  —Lo dudo. Son un grupo de cobardes patanes. Quédate en el porche con cinco de los muchachos. Un movimiento sospechoso y disparar a matar.


  Robert Bruns se encontraba tras una de las ventanillas del Banco. Conversando con su único empleado. La palidez de Bressart y lo sospechoso de sus acompañantes le hizo comprender el peligro.


  —¿Qué significa esto?


  —No queremos derramar sangre, amigo —dijo Indio Jeff con plácida voz—. Abre la caja fuerte.


  —¿Es un robo?


  —Correcto. Eres un tipo muy inteligente. Anda, muévete.


  Una entreabierta puerta conducía al despacho del banquero Brins. Allí estaba la caja fuerte.


  Robert Bruns manipuló en ella durante unos segundos.


  Quedó abierta.


  —¿Cuánto hay? —interrogó Sutherland.


  —Alrededor de los veinte mil. Esto no es el Banco de El Paso.


  —Guarda los comentarios. ¿Cuánto de ese dinero pertenece a Lee Bressart?


  —Pues... unos cinco mil dólares.


  Mientras se desarrollaba la conversación uno de los hombres de Sutherland trasladaba el dinero de la caja a una bolsa de cuero.


  Indio Jeff clavó sus satánicos ojos en el propietario de la Bressart Company.


  —Te has burlado de mí por segunda vez, Bressart.


  —No tengo más dinero... es todo mi capital...


  —Conozco tu fabulosa fortuna.


  —No está aquí. La tengo en Abilene, Dallas...


  —Te doy el plazo de una hora, bastardo. Solo ese tiempo. Voy ahora a tu casa. Si antes de una hora no me entregas todo el dinero, tu hija pagará con la vida.


  Los hombres de Indio Jeff sonrieron.


  Conocían bien a su jefe.


  Aunque Lee Bressart entregara el dinero, su hija estaba sentenciada a la más horrible de las muertes.


   


  CAPÍTULO XV


  —Cielos... No... no puedo creerlo... Muerta.


  —Sí, Allen. Los dos la hemos perdido.


  Allen Mochner endureció sus facciones.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tú también la amabas, ¿no es cierto?


  —Renuncié a ella el mismo día de la boda. Yo ya la había perdido, Frank.


  —¿Sin rencor hacia mí?


  —¡Por supuesto! Soy tu amigo. Anne y tú erais felices. Eso era lo único que me importaba.


  Frank McClure succionó el cigarro que humeaba en sus labios. Con el dedo índice hizo caer la nívea ceniza.


  Sonrió irónico.


  —Eres muy bueno, Allen.


  El sarcasmo no pasó desapercibido para Bochner.


  —Tratas de decirme algo, ¿no? ¡Suéltalo de una vez!


  —Muy bien, Allen. Ya conoces los pormenores de la muerte de mis hermanos Paul y Jack. El sheriff les preparó una emboscada. Estaba al corriente de la presencia de los McClure en el rancho.


  —¿Sospechas de mí?


  —Para llevar el ganado a Cowards Creek no era necesario pasar por Brook City. ¿Por qué te presentaste aquí?


  —Fue idea de Murphy. Quería hablar con sus padres antes de...


  —¿Murphy? —rio McClure agriamente—. ¿Desde cuándo uno de nuestros vaqueros impone las órdenes?


  —No fue una orden. Murphy me rogó desviarnos por Brook City. No perdíamos mucho tiempo y accedí. Murphy se encuentra ahora en el saloon. ¿Por qué no hablas con él? Confirmará mis palabras.


  —Es una torpe disculpa, Allen.


  —¿Me estás llamando embustero?


  Los dos hombres se miraron a los ojos.


  Fijamente.


  —Señor McClure...


  Un tercer hombre, procedente del saloon, quedó bajo el porche. Un individuo de ancha frente y nobles facciones. Sus manos sostenían nerviosamente el sombrero de fieltro.


  —¿Qué hay, Peter?


  Peter Murphy carraspeó.


  —He oído su conversación con el señor Bochner. Dice la verdad. Yo sugerí acercarnos a Brook City; pero no para hablar con mis padres. Mi misión era comunicar al sheriff la presencia de los hermanos McClure en el rancho.


  Frank McClure permaneció impasible.


  Sin sorprenderle las palacras de su vaquero.


  —¿Quién te ordenó esa misión?


  Peter Murphy inclinó la cabeza.


  —Contesta, Peter —dijo Bochner.


  —Fue... fue la señora McClure.


  —¡Mientes, maldito! —exclamó Bochner precipitándose hacia el vaquero.


  Frank McClure, con inexpresivas facciones, le sujetó.


  —Quieto, Allen... Déjale seguir.


  —¡Está mintiendo! Anne nunca...


  —Habla, Peter.


  —Pues... la señora McClure me lo ordenó. Tenía miedo de que los McClure... de que sus hermanos le complicaran en alguna de sus fechorías. Por eso me ordenó que les denunciara al sheriff. Lo lamento, señor.


  Frank McClure esbozó una triste sonrisa.


  Ahora comprendía muchas cosas.


  Su hermano Terry jamás hubiera dejado a Anne a merced de sus asesinos. De seguro le ordenó abandonar el rancho mientras él les hacía frente; pero Anne no obedeció. Quería delatar la presencia de Terry. Así lo indicaba los vendajes manchados de sangre aparecidos en el abrevadero.


  ¿Por qué los llevó Anne hasta el porche?


  Solo para delatar a Terry.


  —Gracias, Peter.


  Frank McClure descendió lentamente los escalones del saloon.


  Aben Bochner fue tras él.


  —Frank... Ella lo hizo por vosotros. Para que nada enturbiara vuestra felicidad. Tus hermanos...


  —Mis hermanos han muerto, Allen. Anne también. Dejémosles en paz. No volveré al rancho. Puedes quedarte con mi parte.


  —Frank... yo...


  Pasaban junto al Banco.


  Justo en el momento en que salían Bressart y Bruns.


  El propietario de la Bressart Company enrojeció de ira al ver a Frank McClure. Comenzó a vociferar como un poseso.


  —¡Maldito seas!... ¡Tus hermanos tienen la culpa, Frank! ¡Malditos hijos de perra!


  Frank McClure entornó peligrosamente los ojos.


  —No estoy para bromas, Lee. ¿Qué infiernos te ocurre ahora? ¿Te molesta mi presencia? Tranquilo. Pronto abandonaré esta asquerosa ciudad.


  —¡Seguro! Brook City está ahora dominada por unos forajidos. ¡Por lobos de la misma camada de los McClure! Si tus hermanos no hubieran liquidado al sheriff y a mis hombres, esos pistoleros jamás se hubieran atrevido a hacerse dueños de la ciudad. ¡Tus hermanos son los culpables! ¡Los malditos McClure!


  Frank arqueó las cejas.


  Dado el nerviosismo de Bressart, interrogó al banquero.


  —¿Qué ocurre, Robert?


  Bruns le explicó en pocas palabras lo acontecido.


  El robo al Banco y como Indio Jeff y sus hombres deambulaban libremente por la ciudad. Ante el temor de los acobardados habitantes.


  —Indio Jeff...


  —¡Mi hija está con él! —gritó Bressart próximo a sufrir un ataque de apoplejía—. ¡En peligro! ¡Y nadie hace nada! ¡Brook City está habitada por ratas asustadizas! ¡Nadie quiere ayudarme!


  —Entrégales el dinero que piden —comentó despectivamente Robert Bruns—. Así dejarán a Doris.


  —¿Entregarles el dinero?


  —El dinero o tu hija, Lee. No tienes otra solución. Bressart no pareció oír las palabras del banquero.


  La posibilidad de perder el dinero le producía escalofríos.


  —¡Los McClure son los causantes de todo! ¡Si ellos no...!


  —Ya basta, Lee —le interrumpió Frank McClure secamente—. Los McClure originaron la desgracia para Brook City. Yo, otro McClure, la terminará. Me enfrentaré a ese Indio Jeff y sus hombres.


  —¿Estás loco, Frank? —dijo Bochner—. Nadie te ayudará. No quedan hombres con valor suficiente para combatir a esos forajidos.


  Los grises ojos de McClure destellaron con metálico fulgor.


  —No quiero ayuda de nadie, Allen. Voy a matar a Indio Jeff. Yo solo. No consentiré que me disputen la presa.


  —¿Crees que con eso harás olvidar lo hecho por tus hermanos?


  —No, Allen. Los McClure quedarán malditos para siempre en Brook City. Si termino con Indio Jeff nadie me lo agradecerá. Dirán que no he reparado el daño causado por mis hermanos.


  —Entonces... ¿Por qué lo haces?


  —Por Anne.


  —¿Anne?... No comprendo...


  Frank McClure no dio más explicaciones a su socio.


  Pero estaba seguro de que Indio Jeff era el culpable de la horrible muerte de Anne.


   


  CAPÍTULO XVI


  Doris permanecía inmóvil.


  Paralizada por el terror.


  Contemplando con atemorizados ojos el lento avance de Indio Jeff. Este sonreía en demoníaca mueca. Había acorralado a la muchacha en uno de los rincones de la estancia. La diestra del mestizo se apoderó del cuchillo anudado en el antebrazo izquierdo.


  La afilada hoja pasó con suavidad rozando la garganta de Doris.


  —No tengas miedo, nena... Indio Jeff es muy cariñoso con las damas. ¿Sabes por qué me llaman indio? Soy mestizo. Mi madre era apache. Dicen que tengo la sangre sucia de los bastardos. Que la sangre de mi madre no es igual a la de las mujeres blancas. ¿Tú qué opinas, pequeña?


  Doris fue incapaz de responder.


  El miedo la dominaba...


  Fue entonces cuando se abrió la puerta de la habitación.


  —¡Jeff!... ¡Jeff...!


  Sutherland se volvió irritado.


  —¡Maldito seas, Nick! ¿Qué infiernos te ocurre?


  —McClure se acerca a la casa.


  —¿Quién?... ¡Ah!... ¿Te refieres al hermano de los tres McClure?


  —Sí.


  —¿Cuántos hombres le acompañan?


  —Viene solo.


  Jeff Sutherland profirió una soez maldición.


  —¿Y para eso me molestas? Freddy y Sam están en el porche, ¿no? Tres contra uno. Si tienes miedo acude al saloon. Allí encontrarás a Lombard y los demás muchachos.


  Nick Granger enrojeció.


  —Me basto solo, Jeff. Únicamente quería conocer tus instrucciones.


  —¡Liquidadle!


  —Sí, Jeff.


  Granger corrió hacia el salón para luego abrir la puerta que conducía al porche. Llegó a la vez que Frank McClure. Este se había detenido a pocas yardas de los escalones.


  Entreabrió las piernas haciendo oscilar la mano derecha frente a la funda del «Colt».


  Freddy y Sam esperaban la decisión de su compañero Nick Granger.


  Granger era un fanfarrón.


  Se consideraba el «Colt» más rápido de Texas.


  —¿Busca algo, amigo? —preguntó con despectiva sonrisa.


  —A Jeff Sutherland.


  Nick Granger dirigió una mirada a sus dos compañeros.


  —El señor Sutherland no puede recibirle. Tiene un delicado asunto entre manos.


  Freddy y Sam rieron a sonoras carcajadas la ocurrencia.


  —¡Eso ha estado bueno! —exclamó Freddy mostrando sus salteados dientes—. ¡Un asunto entre manos!


  Frank McClure también sonrió.


  Una sonrisa que no presagiaba nada bueno.


  —Voy a entrar en la casa.


  —Es posible, McClure. Entrarás... muerto.


  —Conoces mi nombre.


  —Seguro —replicó Granger—. Tus hermanos eran buenos amigos. Desgraciadamente solo logramos acabar con Terry.


  Frank McClure apretó con fuerza las mandíbulas.


  Ellos.


  Ellos eran los asesinos.


  No fue necesaria ninguna palabra más. También Nick Granger lo comprendió así. El brillo en los ojos de McClure delató sus intenciones.


  Granger inició el ademán.


  Rápido.


  Cuando su mano derecha se cerraba aprisionando el revólver, sonó el primero de los disparos. Granger sintió un seco golpe en la frente. Solo eso. Su muerte fue instantánea.


  Freddy y Sam tampoco llegaron a desenfundar.


  Frank McClure les aventajó.


  El «Colt» había surgido en su diestra en veloz e imperceptible movimiento. Apretando tres veces el gatillo.


  Igual que sus hermanos.


  Sin desperdiciar plomo.


  Freddy y Sam se desplomaron sin vida.


  Frank McClure subió los escalones del porche. Con escalofriante indiferencia, pasó entre los tres cadáveres.


  Antes de penetrar en la casa introdujo nuevas balas en el cilindro de su revólver.


  Los desgarradores gritos de Doris le indicaron el camino a seguir.


  Abrió la puerta de la habitación.


  Indio Jeff giró la cabeza. La risueña expresión de su rostro se borró bruscamente ante la aparición de McClure. Doris se debatía en sus brazos. Con la blusa hecha jirones y varios hematomas en el rostro, cuello y hombros.


  Sutherland soltó a la joven.


  —Infiernos... Esperaba ver a Nick. ¿Quién eres tú? ¿El último de los McClure?


  —Sí, Jeff.


  —Deduzco que has liquidado a mis tres hombres, ¿no? Un tipo peligroso. Tus hermanos también eran rápidos con el «Colt». Hombres valientes.


  —No puedo decir lo mismo de ti, Jeff. Solo eres un sucio mestizo asesino de mujeres indefensas.


  Sutherland encajó el insulto con forzada sonrisa.


  —Tienes el revólver en la mano, McClure. ¿No piensas darme una oportunidad de defenderme?


  Frank McClure, por toda respuesta, enfundó el «Colt». Indio Jeff se acarició el dorso de su mano izquierda—. ¡Tiene un cuchillo, Frank!


  La exclamación de Doris coincidió con el rápido movimiento del mestizo. Sacó el cuchillo con pasmosa rapidez arrojándolo sobre McClure. Este ladeó la cabeza esquivando la mortífera hoja que fue a clavarse en el marco de la puerta.


  —Bien, Jeff. Te queda el revólver. Sácalo.


  Indio Jeff rugió de ira.


  La rapidez adquirida en su larga vida de pistolero no le sirvió de nada. Desenfundó al mismo tiempo que McClure; pero tan solo un disparo resonó en la habitación.


  La bala disparada por el último de los McClure le alcanzó entre los ojos.


  Cayó de bruces.


  Sin vida.


  Doris corrió a refugiarse en los brazos de McClure.


  —¡Oh, Frank!... Ha sido horrible... Ese hombre intentaba...


  —Tranquilízate, pequeña. Ya nadie te molestará.


  —¿Y mi padre? ¡Quiero ir con mi padre!


  Frank McClure estuvo tentado de comentar que su padre era un cerdo, pero se contuvo a tiempo.


  Doris no tenía la culpa de eso.


  —Ahora quédate aquí. No es prudente salir Quedan más pistoleros en la ciudad.


  —No me dejes sola, Frank...


  McClure no le hizo el menor caso.


  A grandes zancadas abandonó la habitación encaminándose hacia el perche.


  Su salida coincidió con la de dos individuos que procedían del saloon de Maureen. Sin duda alguna alarmados por los disparos. Al ver a McClure echaron mano a sus armas.


  Frank McClure, ya con el revólver en la diestra, solamente tuvo que apretar el gatillo.


  Los dos hombres se desplomaron sobre el rojizo polvo de la plaza.


  McClure comprendió que ahora saldrían todos los hombres de Sutherland y que sus posibilidades de éxito serían nulas. Ignoraba el número de enemigos.


  Inició una veloz carrera dando un rodeo al saloon e introduciéndose por la puerta trasera.


  Conocía el lugar.


  Se adentró en la cocina haciendo un breve alto para colocar dos balas en el tambor.


  Aferró con fuerza el «Colt», mientras su zurda empujaba con suavidad la puerta que comunicaba con el local.


  De espaldas a él, junto a los ventanales del saloon, había cuatro hombres.


  Clive Lombard hablaba en ese momento.


  —Ha sido ese maldito McClure.


  —Jeff no sale de la casa de Bressart.


  —Eso significa que está muerto. También ha liquidado a Nick, Freddy y Sam. Vamos a salir a su encuentro, muchachos.


  En el local había dos hombres más. Dos atemorizados habitantes de Brook City. Madreen, acodada en el mostrador, ahogó una exclamación al descubrir la presencia de McClure.


  Clive Lombard seguía dando instrucciones.


  —Salid vosotros dos. Rudolph y yo os cubriremos antes de que...


  —No es necesario —dijo de pronto Frank McClure—. Estoy aquí.


  Lombard había tomado el biberón con un «Colt» en la mano. Su reacción fue la del perfecto pistolero. Giró con rapidez, disparando en abanico hacia el lugar de donde le llegó la voz.


  Pero McClure era también un profesional del «Colt».


  Apenas pronunciadas sus palabras se había arrojado al suelo. Su revólver comenzó a vomitar fuego.


  Sin piedad.


  Clive Lombard se llevó ambas manos a la cabeza, siendo impulsado contra los cristales del ventanal. Sus compañeros, más lentos con el «Colt», no tardaron en seguirle al infierno. Dos de ellos lograron disparar contra McClure; pero este esquivó el plomo dando un par de vueltas sobre sí.


  Ninguno de sus enemigos se incorporó.


  Tras el estruendo de los disparos reinó el silencio. Pólvora.


  Sangre.


  Muerte...


  El último de los McClure había cumplido su promesa.


   


   


  Epilogo


  —¿Estás decidido, Frank?


  McClure sonrió tristemente.


  —¿Decidido? No tengo otra solución, Allen. Me voy.


  —Al menos acepta la parte que te corresponde del rancho.


  —Me llevo mis ahorros del Banco. No necesito nada más.


  —¿Por qué no quieres aceptar? ¿Me guardas rencor? Sé que debí ayudarte en tu lucha contra esos forajidos y...


  —La venganza era mía, Allen. Solo mía. Tú me ayudaste mucho en el rancho. Demasiado tal vez.


  —¿Qué quieres decir? —inquirió Bochner con leve palidez en el rostro—. Éramos socios, ¿no?


  —El rancho se inició en gran parte con tu dinero. Sé que lo hiciste por ayudar a Anne. Ella ha muerto. Ya nada tenemos que hablar. La casa, el ganado... todo es tuyo. Adiós, Allen.


  Bochner inclinó la cabeza.


  Avergonzado.


  Consciente de su cobardía al no ayudar a McClure contra los pistoleros; pese a la negativa de este.


  Frank McClure se alejó caminando bajo los porches. Al pasar junto al Banco esperaban Bressart y Bruns.


  El propietario de la Bressart Company carraspeó repetidamente.


  —Frank... creo que debo darle las gracias.


  —¿De veras?


  —Sé lo que hizo por mi hija.


  —Tú lo has dicho, Bressart. Por tu hija —recalcó McClure con marcado desprecio—. No te importaba dejarla a merced de Indio Jeff si con ello quedaban a salvo tus cochinos dólares. Eres un bicho repugnante, Lee. La tristeza de abandonar Brook City se compensa con la enorme satisfacción de no volver a verte.


  Bressart enrojeció.


  —¡No has hecho nada, maldito! ¡Todo se inició por culpa de tus hermanos! Si mis hombres no hubieran muerto no necesitaríamos tu destreza con el «Colt». ¡Fuera de aquí, Frank McClure! ¡Todo Brook City te odia! El recuerdo de los McClure será siempre maldito. ¿Esperabas felicitaciones por limpiar la ciudad y recuperar el dinero robado al Banco? ¿Devuelves con eso la vida a los caídos bajo el plomo de tus hermanos? ¿Consuela a las viudas el haber matado a Indio Jeff? ¡Vete, Frank! ¡Jamás se te...!


  —Ya basta, Lee —murmuró Bruns.


  —¿Qué? No estarás de su lado, ¿verdad? Es un...


  —¡Basta!


  Lee Bressart parpadeó sorprendido por la súbita energía demostrada en el pacífico banquero. Tras balbucear ininteligibles palabras, gritó con brusquedad abandonando el porche.


  Robert Bruns sonrió.


  —Lamento tu marcha, Frank. Contigo se va el único hombre digno de Brook City. Suerte.


  —Gracias, Robert.


  Los dos hombres se estrecharon la mano.


  Frank McClure prosiguió caminando bajo los porches hasta llegar al barracón del viejo Stanley Kessier. Allí estaba la diligencia que dentro de breves minutos emprendería viaje hacia El Paso.


  El anciano estaba al pie del carruaje.


  —¡Rayos y truenos! No me alegro de tu marcha, pero al fin podré descansar. Contigo en Brook City era demasiado trabajo. ¡Demasiados ataúdes!


  McClure sonrió palmeando la espalda del anciano.


  —Adiós, abuelo.


  —¿Aceptas el consejo de un viejo loco?


  —Suéltalo.


  —Pues... has vengado la muerte de Anne liquidando a sus asesinos. Has hecho lo más fácil, Frank. Lo más sencillo.


  —Eran muchos, abuelo.


  —No estoy bromeando. Lo difícil viene ahora, Frank. Saber sobrevivir. Olvidar. Empezar de nuevo. Eres un hombre fuerte. Lo conseguirás, hijo. Sé que lo conseguirás.


  El conductor, ya en el pescante de la diligencia, iba a iniciar la marcha.


  —Adiós, abuelo.


  —Adiós, muchacho.


  McClure subió al vehículo.


  En el interior un solo viajero.


  Maureen.


  Frank McClure sonrió.


  —Marchamos juntos, Maureen.


  —Sí...


  La diligencia se puso en movimiento.


  —¿A California, Maureen?


  La mujer asintió con débil inclinar de cabeza. Sus verdes ojos quedaron fijos en McClure. En intensa mirada.


  —California... —murmuró McClure—. Dicen que es una buena tierra.


  —¿Por qué no lo compruebas, Frank?


  McClure se vio reflejado en aquellos verdes ojos.


  Sonrió.


  —Tienes razón... Haremos juntos el viaje.


  El tiempo, compañero inseparable del olvido, también iba a unir sus vidas.


   


  F I N
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